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Mr. Hilton confunde la oposición 
con el servicio que Franco presta al sialismo 
EN plena represión contra    los adictos en los demás países. Ade- 

miiitantes     sindicalistas,      la más, hoy mismo sirve    Franco la 
prensa dirigida de España no causa de Rusia, cuya actividad — 

ha encontrado más motivos de en- infinitamente más inteligente que 
tretenimiento   para   sus    lectores la de los reaccionarios tipo    Hil- 
que el de la agresión criminal del ton —, se ve    estimulada por    la 
Col de Tosa, imputándosela, claro prolongación    de    una   dictadura 
está, a los adversarios del    régi- odiada por el pueblo español y pa- 
men, y la inauguración, en Madrid, 
de un colosal edificio reservado a 
los turistas acaudalados. Como 
del primero de estos hechos he- 
mos publicado ya una amplia de- 
claración del Secretariado de la 
CiST y se comenta, además, en 
lugar aparte, nos ocuparemos aquí 
del segundo que, aun pareciendo 
trivial, tiene su importancia. La 
tiene, sobre todo, por la participa- 
ción oiicial y las manifestaciones 
que, en dicha solemnidad, ha he- 
cho el potentado Mr. Hilton, quien 
na querido ver a España en un 
glorioso pedestal por haber sido 
la única nación en el mundo que 
supo vencer al comunismo. 

Este personaje,   combinando    a 
la perfección sus negocios de hos- 
telería con el entusiasmo profran 
quista, 
mundo debe estar sumamente 
agradecido a España — de la que, 

ra el cual está demostrándose, 
sin esfuerzo, que los magnates 
americanos son los primeros res- 
ponsables. 

La inauguración — en presen- 
cia de las jerarquías franquistas 
y con la bendición episcopal — de 
ese suntuoso hotel, es un motivo 
más de repugnancia hacia los pro- 
tectores de Franco. Otro motivo, 
sí, que podrá utilizar con eficacia 
la propaganda moscovita, a la 
que nada substancial tienen que 
oponer los falangistas, culpables 
de la miseria obrera y de la ruina 
nacional. La única oposición váli- 
da contra el stalinismo está re- 
presentada en España por la re- 
sistencia clandestina, por esas or- 
ganizaciones subterráneas de ca- 

SP 
CnermTttrXc^ mie'Tz  rácter sindical y popular — como 

' la    Confederación    Nacional    del 
Trabajo —,  que,  con sus propios 

luchan    denodadamente 

NUEVA  PERSECUCIÓN  CONTRA   LA C. N. T. 

Veinte compañeros detenidos y maltratados 
los calabozos de la Jefatura de Policía de Barcelona en 

merced al ejemplar caudillaje del ^^.lí^0^'1 
Generalísimo Franco, ninguna par- 
te pudo ser hollada — por el tre- 
menso sacrificio que hizo al re- 
chazar el asalto rojo con tanto 
vigor, pues desde entonces el ho- 
rario comunista ha sido desbara- 
tado. Y en realidad, el mundo de- 
be agradecimiento a España, mas 
por razones bien distintas. Le de- 
be agradecimiento porque supo 
alzarse contra la tiranía fascista, 
representada por Franco y su gen- 
te, y porque, a pesar del abando- 
no democrático, no se entregó en 
manos del bolchevismo, ni permi- 
tió la colonización rusa, hacia las 
cuales le empujaba la facción re- 
trógrada y la incomprensión in- 
ternacional. 

En las mismas condiciones, di- 
fíc'lmento otro pueblo hubiera po- 
dido neutralizar, como lo hizo el 
español la influencia staliniana 
favorecida por el alzamiento fas- 
cista. Y si para él fué posible, no 
ha de agredecérsele sino a las or- 
ganizaciones independientes — a 
las de solera libertaria sobre to- 
do —, que, sin descuidar la lucha 
contra los fascistas, resistieron 
con dignidad sin igual ante las 
maquinaciones típicamente contra- 
rrevolucionarias de los agentes 
comunistas. 

Quien podría guardar algún re- 
conocimiento a Franco, es Rusia 
— y prueba de ello es la indi-, 
ferencia con que respondió al en- | 
vio de la División Azul _— que, 
gracias a su sublevación pudo 
crear en España un partido de 
importancia relativa y favorecer, 
a cuenta de la tragedia que allí 
se vivió,  la propaganda    de    sus 

contra el franquismo. 

u 
Asalto a la imprenta de Solidaridad Obrera 

N comunicado urgente transmitido desde el Interior por el Comité Nacional de la CNT ha *J??E?T'Ji¡ÍK2LÍ? TnVZ'. T^Sj" régimen acaudillado por 
venido a confirmar la ingrata noticia que, a últimos de julio comunicaron distintas agencias torturas que le inflingieron en Je- « La CNT continúa imperturba- 
de Prensa : ha sido asaltada por la policía franquista la imprenta en que se editaba el {atura ha tenido en la cárcel, hace 0ie Su obra. El terror franquista 

vocero libertario « Solidaridad Obrera », órgano de la Confederación Regional del Trabajo de una semana, un ataque de locura. es impotente para detenerla. 
Cataluña. De otra parte, el C.N. anuncia la detención de numerosos compañeros, los cuales, co- ^ZZaT C°" exactÜvd m eStür 

mo se acostumbra a hacer en el cristianísimo régimen de Franco, han sido torturados salvaja- Las detenciones afectan a 
mente en la Jefatura Superior de Policía. La CNT se encuentra así, una vez más, bajo la perse- 
cución odiosa de un sistema de oprobio que los intereses inconfesables del capitalismo extran- 
jero vienen sosteniendo. Hora es, pues, que las organizaciones obreras y los hombres de buena 
voluntad de todos los países tomen conocimiento de esta injusticia y se dispongan decididamente 
a defender a los militantes españoles, a los resistentes antifascistas que luchan y sufren por el 
triunfo de los derechos fundamentales. 

Esta represión se inicia con una lo indicaba la existencia 
operación policíaca de frontera en célula staliniana en   los 
que resultaron muertos    tres   co- metalúrgicos de Sucesores de Co-  go Rodríguez y José Herbera To 
munistas y en poder de los cuales raí — cu}fo principal accionista es  san. 

com- 
pañeros de los Sindicatos de la 
Metalurgia, Alimentación, Trans- 
porte y otros. 

« La moral de todos los compa- 
ñeros que han sido detenidos es 
buena. No existe desaliento. 

« A ninguno de los compañeros 
se les ha encontrado armas ni se 
les puede acusar de haber  parti- 

Y « Solidaridad Obrera », mal 
que le pese al franquismo, volverá 
a aparecer en Barcelona. El fran- 
quismo extiende su represión por 
Cataluña y por distintas partes 
de España. 

« Trataremos de completar en 
breve esta información., omuni- 
cándoos todos los datos que fal- 
tan. 

« DENUNCIAD — dice, en fin, 

fué hallado un informe que no só- un tal Vives Pons, sobrino del ac 

^nvTl fj.enta. •    ¿ntomo   Arpal  Jarwn, üipado en actos de   violencia.   La el C.N. del Interior    - LAS TOR- 
talleres Dionisio Romero, Fernando Galle- única acusación  es   fa   organiza- TURAS DE LA   JEFATURA DE 

ción clandestina y propaganda. POLICÍA. COMUNICAD LO OCU- 
« Y por defender la   CNT,   por RRIDO A LA A.I.T. OS REPETÍ- 

LA DOCTRINA SOCIOLÓGICA 
CONSTRUCTIVA de KROPOTKÍN 

ii 

LA Ciencia Moderna y    la    Anar- 
quía  me     parece,    teniendo    en 
cuenta  la  norma    que    me 

trazado, el  libro  por el  cual 
empezar.   En   él   Kropotkín 

por Gastón LEVAL 
ne  ser del todo comprendido. Comproba- 

débese   ción primordial  : tratase de una vas- 
procura   ta construcción que abarca todos los 

Rostro de lugar 
PARA meterle por los ojos hasta 

a un gruyer, la inmensidad de 
dolo, con que en nuestro País 

se hace hornija al libre pensamiento, 
convirtiendo su Deuda a la órdiga 
del Orden social y sus más preciosos 
caligramaa, en papel de envolver ba- 
calao a remojo — morro y penca, 
gaña y cola — vamos a trazarle el 
retrato al carbón a un pueblo de los 
muchos, que eran una naranja de 
luz, hace algunos años, en nuestro 
manzanal ibérico. Se trata del que 
se llamaba Rubí y lo era, con un jue- 
go de fuegos interior, epatante ; villa 
la que nombré, del Valles oriental, si- 
tuada a unos 25 kms. de Barcelona, 
en la línea del ferrocarril secundario, 
que por Las Planas anuda la ciudad 
condal con Sabadell. Hormiguero in- 
dustrial y agrícola de siete mil abe- 
jas, había esta población superado la 
era del barullo teológico y del chan- 
chullo cabaleo, que hacen de nuestro 
planeta un zambullo. El que en la 
China celeste se denominó « el ham- 
bre de nada », lo era allí todo. No 
había un palmo de tierra sin su plan- 
ta y sin su flor o fruto. Los raba- 
saires habían acabado con el feuda- 
lismo, negándose terminantemente a 
pagar las partes de grano y de caldo, 

MISIÓN 
DIPLOMÁTICA 

MONTEVIDEO. — Ha sido* motivo 
de irónicos comentarios una croni- 
quilla remitida a « ABC », de Ma- 
drid, por el corresponsal interino de 
este periódico en Buenos Aires, 
quien, refiriéndose a las maniobras) 
realizadas — sin éxito — por los ac- 
tuales representantes del falangismo 
en las capitales argentina y urugua- 
ya, que, so pretexto de « integración 
nacional », tratan de someter a sus 
dictados las distintas entidades re- 
gionales o culturales constituidas por 
subditos españoles, ha pretendido que 
el río termina arrastrando al olvido 
pasados recelos, intemperancias e in- 
comprensiones. Y es precisamente la 
actitud hipócrita del falangismo la 
que hace permanente el recelo y po- 
ne en guardia a la mayor parte de 
los residentes españoles en tierras 
americanas. 

dar la  más  amplia  base  científica y fenómenos  de  la  vida.    No  de cons- 
filosófica de  nuestras ideas.  El capí- truir  en  abstracto,  acumulando  lógi- 
tulo VIII  empieza con  estos  dos  pá- ca dialéctica que puede ser combati- 
riafos  de  les  que  ia  ha  reproducido da con dialéctica lógica. Pues la vida 
una    pequeña    parte,    mutilando    en no puede analizarse se^ün  0l rnétouo 
forma  haito  sorprendente    el  pensa- discursivo   de   los   escolásticos  de    la 
miento expresado  : Edad  Media.  Si  la  suma total  de  lo 

... proyectado os desoorda, y puesto que 
¿  Que    posición    ocupa,    pues,    la todos los  hechos  particulares o    hu- 

anaruuia en el gran  movimiento  in- manos forman parte de  esta vida y 
ielectual del siglo XIX ? ¡a constituyen,  podéis,  si    os    place, 

La respuesta a esta pregunta se ocuparos solamente ue tal o cual as- 
perfUa ya en lo que ha sido dicho en pecto de la vida humana. De los pro- 
tos capítulos que preceden. La anar- blemas económicos, por ejemplo... A 
quía es un concepto del universo, ba- condición de que esto encaje dentro 
sado sobre la Interpretación mecáni- de lo 1ue s.e deduce de la mterpre- 
ca de los fenómenos, que abarca to- tacion científica y filosófica de la 
da la naturaleza, Incluyendo la vida doctrina a que habéis aühendo. 
de las sociedades. Su método es el"de Esta interpretación mecánica del 
las ciencias naturales, y por este universo y sus consecuencias no son 
método toda conclusión debe ser ve- nuevos en el anarquismo. Ya hemos 
rlficada. Su tendencia es fundar una dicho que nace con Bakunin, que la 
filosofía sintética, que englobaría to- ha expresado con inmensa profunda- 
dos los hechos de la naturaleza, in- ¿a¿ 
cluyendo la vida de    las    sociedades 
humanas  y sus  problemas    eccnómi- Kropotkín   dice,  como  Bakunín  ha 
eos, politices y morales. dicho  antes, que  el  universo es  obra 

La amplitud de este concepto y de ?e\ **VMiu,  de  una voluntad    inma- 
estos  propósitos  puede asustar,  o  no   terial  «»"  le  nf  cread°  V  >°   di^e- 

v    y V en cuyo caao ei concepto  autoritario 
de la filosolía social se explica, o el 
universo es la resultante de activida- 
des de la materia que obedecen a 
sus leyes propias pero no a las de 
una voluntad que hace mover los mi- 
llones de átomos que componen un 
centímetro cúbico de materia, y los 
miles de millones de astros que rue- 
dan en el espacio paia nosotros ili- 
mitado. Entonces, el concepto no au- 
toritario de la vida tiene sólido asi- 
dero. 

por ÁNGEL   SAMBLANCAT 

de carne y de sangre, que desde la 
Edad Media venia el propietariado 
rural arrancándole del hígado al re- 
ventado pracero. Una vasta factoría 
de textura de panas, una gran hila- 
tura de seda y una fábrica de blon- 
das, incensaban el cielo de la Piedra 
preciosa de que hablamos, con sus 
humos. La hilandería y la textilería 
operábanlas en buena parte las mu- 
jeres ; pero, no eran éstas avergon- 
zadas por la discriminación de sexos 
en el jornal. Las fábricas habían 
construido casas-huerto o jardín para 
sus asalariados, redimiéndolos asi del 
vasallaje ominoso y el derecho de 
pernada mensual de la renta. La cla- 
se media, en este falansterio, era re- 
publicana federal ; el proletariado, 
rojinegro ; y las sesenta familias de 
relativo caudal, o militaban en el 
campo de las barras, o eran políti- 
camente del género neutro. A nadie 
se le propinaba el chapuzón bautis- 
mal, al nacer. La gente llevaba nom- 
bres químicos, botánicos y astronó- 
micos : les había visto la oreja a los 
santos. El matrimonio tenía lugar en 
familia o en la pradera. Cada cual 
enterraba a sus muertos. El único 
negocio quebrado allí, era la iglesia : 
sus campanas tañían en el vacío. El 
rector de la parroquia se pasaba la 
vida en el Edén Concert de Barcelo- 
na, porque decía que, con el hueso 
de music-hall que la mitra le había 
repartido, se moría de hambre, ya 
que entre sus feligreses se habían 
acabado los tontos. Se publicaban se- 
rnanalmente en Rubí cuatro periódi- 
cos : uno sindical, el de más tiraje ; 
otro, pimargalliano ; otro, catalanis- 
ta ; y otro de la gent de bé o car- 
quiñol, quiero decir de los carcas. 
Vendíanse más de mil ejemplares de 
la « Revista Blanca », « Generación 
Consciente » y la anticlerical « Cam- 
pana de Gracia ». No circulaba por- 
nografía del Apostolado de la Ora- 
ción ; y ni a los canarios les pasaba 
el verde de imprenta. Las películas 
policíacas, de rancheros y de vaque- 
ros vestidos de mascarón, hacían 
reír : a más muertos, más carcaja- 
das. No había tabernas, timbas, ca- 
baret y lupanar. Los toros los uncían 
al yugo o los casaban con la corres- 
pondiente vaquillona. A la que se sa- 
lía por un tango, le enviaban el psi- 
quiatra. Ni robos, ni riñas, ni escán- 
dalos, tenían que regisrar las cróni- 

(Pasa a la segunda página) 

Bakunin ha basado sus inducciones 
y sus deducciones sobre los conoci- 
mientos científicos relativamente ex- 
tensos, o, según se interprete, relati- 
vamente limitados que correspondían, 
cuando escribió, al desarrollo de las 
ciencias, a su formación fundamen- 
talmente filosófica, a las dificultades 
que su miseria económica y sus acti- 
vidades sociales prácticas le impo- 
nían. Kropotkín, sabio más que filó- 
sofo, con disciplina científica domi- 
nante, ha podido acopiar más cono- 
cimientos especializados. Los prime- 
ros capítulos de La Ciencia Moderna 
y la Anarquía trazan un esbozo de 
la historia y del desarrollo de las 
ciencias naturales y matemáticas, de 
sus progresos, su evolución, y cómo 
ios descubrimientos de la física, de la 
química, de la sociología, de la his- 
toria, de la biología, de la fisiología, 
de la psicología, de la astronomía, to- 
do concurre a explicar los fenóme- 
nos de la vida, incluso los del espíri- 
tu y de la inteligencia, como hechos 
naturales a los cualas las explicacio- 
nes sobrenaturales son extrañas. El 
IB orsando 'uopniOAB B[ ap o^aaouoj 
de las formas fijas creadas por Dios, 
según la explicación bíblica, tenía 
hondas   repercusiones   : 

La idea de un desarrollo continuo, 
es decir de la evolución, y de una 
adaptación gradual de los seres y de 
las sociedades a las nuevas condicio- 
nes a medida que éstas se modifican 
— esta idea halló una aplicación mu- 
cho más amplia que la de explicar el 
origen de nuevas especies. Cuando 
estuvo Introducida en el estudio de 
la naturaleza en general, así como en 
el estudio de los hombres, de sus fa- 
cultades de sus instituciones socia- 
les, abrió nuevos horizontes y apor- 
tó la posibilidad de explicar los he- 
chos más incomprensibles en todas 
las ramas del saber. Al basarse so- 
bre este principio, tan rico de conse- 
cuencias, fué posible reconstituir no 
sólo la historia de los organismos (1), 
sino también la historia de las insti- 
tuciones humanas. 

Los principales descubrimientos de 
las ciencias han sido fruto de la apli- 
cación del  método   inductivo-deducti- 

(Pasa a la tercera página.) 

« Además    de    los    nombrados, una  actividad   exclusivamente   de MOS\QUE    NUESTRO    ANIMO 
han   sido    luego  detenidos   otros organización,    estos    compañeros NO DECAE Y QUE LA MORAL 

f ocho compañeros,   cuyos nombres han sido bárbaramente torturados DE LO_S_ COMPASEROS PRESOS 
ignoramos y   que   se 

tual alcalde de Barcelona — sino 
también   se   hacía   referencia 

LScL^rS^^ inoramos y   que   se   encuentran por los esbirros franquistas, a las  Y NUESTRA MORAL SON MAG 
to¡E?e¡!r también ya trasladados en la Car- órdenes de los Polo, de los   Vives  NIFICAS. 

el Modelo, estos últimos todavía Camino, etc.   Estas fechorías tes- 
incomunicados. Entre ellos figura timonian ante el mundo   los   ho- « El 4 de julio — dice el C.N. — 

la policía procede a la detención 
de los tres comunistas que inte- 
graban la célula, cuyos nombres 
ioan en el informe. 

« Llevados a Jefatura los tres 
elementos, se les interroga, no 
sólo sobre sus actividades, sino 
también sobre las actividades de 
los confederales dentro de la fá- 
brica. 

« Es entonces cuando el mili- 
tante del PSUC, Juan Plana Mo- 
rralla, indica que los que reparten 
« Solidaridad Obrera » en la fá- 
brica son, los "wjj^as Jwn Sar- 
ria Rubio y Sat, niño Aznares 
Garde ». 

Posteriormente se detuvo, se- 
gún el mismo comunicado, al de- 
legado de Metalurgia de la barria- 
da del Centro, acusado de distri- 
buir material de propaganda. Este 
compañero, apodado « Madriles » 
— cuyo nombre exacto no posee- 
mos en este momento — fué tor- 
turado salvajemente en la Jefatu- 
ra de policía hasta que perdió el 
uso de la razón, por lo cual se de- 
cidió internarlo en el manicomio de 
S. Baudilio pretendiendo eludir su 
responsabilidad por medio de un 
certificado médico que afirma que 
el Madriles estaba trastornado an- 
tes de ser detenido. 

Más tarde, bajo  la  inculpación 
de distribuir « Soli »  y  sellos de' 
cotización, cayó en manos   de   la' 
policía   Fructuoso   Grimaldo   Mo-' 
reno. 

« A través de las torturas más 
salvajes — precisa el C.N. de la 
CNT — la policía consigue al fin 
localizar la imprenta de « Solida- 
ridad Obrera », cuya captura era 
su obsesión desde largos meses. 

« Es así como caen Edgar Emi- 
lio Rodríguez, al que se acusa de 
redactar y confeccionar propagan- 
da ; José Pérez Ortiz y Carmen 
Cadomeque, matrimonio que vive 
en el local donde estaba   la   im- 

EL COMITÉ NACIONAL. » 

OTRA     INICIATIVA    PE     « SOL! » 

Para proseguir la propaganda clandestina en el interior se 

abre una suscripción especial que nuestro portavoz encabeza 
ca» CIEN   MIL   FRANCOS 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Enchufismo obsederle chuficvJtura   obsedente   « ha   tenido 

por fin su premio ». 

Ya os he hablado alguna vez de Un corresponsal carcunda 
Eugenio d'Ors, el presunto, supuesto ' 

De cuando en cuando « El Pensa- 
miento » (órgano de la carcundería 
voceante y escribiente, pero no ac- 
tuante porque la pobre fué absorbida 
por su hermana de leche — por su 
hermana de mala leche, quiero de- 
cir — Falange Española) publica 
crónicas de un sedicente corresponsal 
en Londres que firma López Mac Mi- 

(Pasa a la segunda pág.) 

y sediciente fisosofillo falangista, 
roediccionarios auténtico y a quien 
se ha proclamado superpontifice de 
la « cultura » franquista. Del talento 
de d'Ors puede juzgarse por el hecho 
de que haya llamado « trompicultu- 
ra obsedente » a la afición que tie- 
nen los chavales de jugar con la 
trompa, o la peonza, pites de ambos 
modos se la llama. 

Un periodista del régimen, le ha 
preguntado: 

— ¡ Cómo está Vd., don Eugenio ? 
— Creo que « don » — así, con 

don — « don » Eugenio pudiera ha- 
ber contestado : 

— Pues estoy — cojo — pisfonií- 
damente bien desde que soy catedrá- 
tico a las setenta primaveras bien 
cumplidas y sin oposición. Una cá- 
tedra que el jefe nacional de Falange 
ha creado para mí con el nombre de 
« Cátedra de la Cultura ». Y me la 
ha adjudicado, sin examen, que es lo 
que importa. Porque aun no he podi- 
do digerir que en Barcelona, hace 
cerca de cuarenta años al presen- 
tarme en una oposición, en vez de 
concederme la cátedra, me otorgaran 
un magnifico par de calabazas de 
tamaño imponente. Ahora, y grcuñas 
a la refitoleria con que trato al 
« Cruzado » y a mi adhesión al ré- 
gimen, me he « calzado » toda una 
cátedra... y ya puedo presumir de 
universitario... entrado por la puer- 
ta falsa. Si, si, « camarada » perio- 
dista ; estoy — cojo — pisto»itda- 
mente  bien  enchufado.  Y mi *  en- 

La caída de la imprenta clan- 
destina no puede impedir que 
siga efectuándose en España 
una propaganda insistente y 
enérgica contra la dictadura. Al 
menos, nosotros, desterrados, 
no podemos consentir que, por 
falta de medios económicos, los 
compañeros del Interior se vean 
condenados al silencio, obliga- 
dos a sufrir los ataques de los 
agentes de Franco sin disponer 
siquiera de elementos de impre- 
sión para atender las publica- 
ciones y denunciar los atrope- 
llos que se les infligen. Por eso, 
« Solidaridad Obrera », de Pa- 

IMPORTANTE 

d nueóUaA íectateá 
A causa de la huelga reivindicati- 

va que durante los pasados días ha 
paralizado los servicios franceses de 
comunicaciones, y muy especialmen- 
te los de correos — que, en París, 
aun reintegrados los obreros al tra- 
bajo ha aplazado unos días la admi- 
sión de periódicos — el número 442 
de nuestro semanario, que debía ha- 
ber aparecido el 15 de agosto, se dis- 
tribuye con fecha 1 del mes de sep- 
tiembre. 

Kste conflicto ha impedido que in- 
formáramos en tiempo debido del al- 
cance que tuvo la última represión 
desencadenada por los esbirros fran- 
quistas contra los trabajadores da la 

CNT del Interior y el asalto efectua- 
do en la imprenta clandestina que 
editaba el Vibrante paladín « Solida- 
ridad Obrera ». 

Tenemos, pues, la seguridad de que 
nuestros lectores comprenderán los 
motivos de este retraso y esperamos 
de ellos que, dada la importancia de 
la nueva iniciativa lanzada por SOLÍ 
— de acuerdo con el secretariado ge- 
neral de la CNT de Kspafia en el 
Exilio — a favor de la prensa clan- 
destina, momentáneamente impedida, 
se apresten todos, absolutamente to- 
dos, a aportar su concurso para que 
pueda realizarse en el más corto pla- 
zo. 

rís, que tan brillantemente co- 
ronó su iniciativa pro-Prensa el 
pasado año, decide abrir una 
nueva suscripción — que enca- 
beza con cien mil francos — 
proponiéndose recaudar en unas 
semanas UN MILLÓN DE 
FRANCOS. 

Esta iniciativa, alentada por 
el Secretariado de la CNT de 
España en el Exilio, espera el 
concurso inmediato de todos los 
compañeros, de todos los ami- 
gos que leen asiduamente nues- 
tro semanario. De su atención 
— que, como el año anterior, 
creemos asegurada — depende el 
éxito, es decir, depende que la 
promesa del C.N. de España 
pueda efectivamente realizarse 
con la reaparición del órgano 
confederal clandestino. 

Necesítase imperiosamente el 
auxilio financiero para demos- 
trar en esta coyuntura trágica 
que los luchadores de España 
están respaldados unánimemen- 
te por los desterrados. Nuestros 
lectores únicamente, con un pu- 
ñado de francos que cada uno 
ofrezca, permitirán la reapari- 
ción y aun la intensificación de 
la propaganda contra el fran- 
quismo. 

Manos, pues, a la obra, com- 
pañeros. 

lii A por el millón !!! 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

A   TRAVÉS 
DEL TIEMPO 

1 
I H. 

£N Europa, la lucha emprendida contra la esclavitud de los negros, 
tocaba a su fin. En Inglaterra, un proyecto antiesclavista tomaba 
realidad en forma de ley ya en 1833. En Francia, los últimos espas- 

mos esclavistas, vigorizados por Bonaparte, eran suprimidos con la Revo- 
lución de 1848. En los Estados Unidos, las posiciones esclavistas conti- 
nuaban incólumes. Los partidarios, agrupados en los Estados del Sur, 
mantenían su preponderancia. Fué una mujer, Harriet Beecher Stowe (1), 
y su libro, Únele Tom's Cabin, quienes desencadenaron el cisma y enca- 
bezaron la transformación, que en un solo decenio, produjo la guerra de 
Secesión, la Proclamación de la Liberación de los Esclavos, por Lmcoln, 
y la victoria de los abolicionistas. 

La Cabana del Tío Tom apareció _ idilio  de  la  costas  de la  Nueva 
en una época en que resultaba real- Inglaterra —, OM town folks — lí- 
mente peligroso declararse antiescla- bro de costmbres —, Mi mujer y yo, 
vista. Un populacho desenfrenado se etc. 
hacía  participe  de  las  más  injusti 

LA   AGRESIO E   COL    DE    TOSA 

Una provocación policiaca 
«Arriba» revela el objetivo perseguido 

íicables violencias, llegando a la des- 
trucción de las prensas de los pe- 
róidicos  cuando  osaban  atacar a lo 

Terminaremos estas lineas, citando 
otra mujer : Lydie-Maria Child, que 
dedicó toda su vida a la causa de los 

que se pretendía entonces un derecho   l^L^J.WJk ^?rJ^BJS°- 
constitucional,   y   utilizando   la   mas 
infame coerción sobre los redactores. 

we, escandalizó el país con la publi- 
cación de su elocuente Llamamiento 
en favor de la clase de Americanos 

el mencior^do Mhro  ímart, 1^1  v   llamad°s africanos.  Su  biógrafo,  el 
nlr^J^Ji™ ÍTl^^ll  P°eta. Whittier,   abolicionista   tam- nada dejaba prever su éxito fulgu 
rante. Su popularidad fué inmediata. 
Tres mil ejemplares se vendieron en 
un solo día y 300.000 en el transcur- 
so del primer año. Pocos libros han 
dejado memoria de tan enorme entu- 
siasmo ni han patentizado una in- 
fluencia tan general en la opinión y 

bien, ha dicho que « nadie como ella 
rindió más servicio a la causa de 
la libertad ». 

TELBO. 

(1)  Harriet Beecher Stowe, nació 
en Litchfield (Connecticut), el 14 de 

en la evolución de una época. El eií-   junio de 1811, y murió en Hartford, 
tusiasmo   no   quedó   circunscrito   a   el   1   de   julio   de   1896,   después   de 
América, pues desde todos los confi-   haber vivido los últimos años en un 
nes  del  mundo  se  expidieron  felici-   estado próximo a la locura. 
taciones  para  el  autor,  y  en  todas ——————————————— 
partes se abrieron suscripciones des- 
tinadas a emancipar esclavos. 

Uno de los trofeos de Mrs. Stowe, 
fué el libro que le enviaron las mu- 
jeres inglesas y que reunía 562.448 
nombres, agrupando todas las clases 
sociales del país, desde las más pri- 
vilegiadas a las más modestas. 

George Sand escribía en un artí- 
culo : « Este libro, aparece en todas 
las manos, en todos los periódicos; 
tendrá ediciones en todos los forma- 
tos ; es devorado, cubierto de lágri- 
mas ; no es admisible que quien sepa 
leer no lo haya leído... el genio de la 
Sra. Stowe es el que la humanidad 
necesita... », y un crítico parisién, 
al dar- cuenta a sus lectores, en 1853, 
de la traducción francesa, decía en el 
Journal des Débats : « He ahí un 
libro, que en pocas páginas, contiene 
todos los elementos de una Revolu- 
ción y será más eficaz para la ma- 
numisión de los Negros, que todos 
los discursos, sermones o cruceros... » 

Si el nombre de Stowe fué enal- 
tecido en todos los idiomas, no es- 
casearon por ello los ultrajes y las 
calumnias, alimentadas por todos 
aquellos que tenían algún interés en 
denigrar la obra, y que por cierto, 
no escaseaban. Mrs. Stowe, humilde 
y sencilla por naturaleza y que el 
triunfo no supo hacer mella en su 
sencillez, tampoco se dejó abatir ni 
amilanar por la difamación y la in- 
juria. 

Posteriormente, escribió un libro 
muy inferior al primero : La Llave 
de la Cabana del Tío Tom, que con- 
tiene fielmente registradas todas las 
pruebas de un caso verídico. Es in- 
dudable, que para la posteridad, Ha- 
rriet Beecher Stowe, es, y seguirá 
siendo, la autora del Tío Tom, a 
pesar de que su genio de narradora 
está patentizado en diversas obras, 
así por ejemplo, en Dred, donde des- 
cribe los efectos sobre la sociedad, 
de la esclavitud en general, y como 
ésta corrompo hasta al cristianismo 
cuando éste la tolera. Entre sus 
obras, citaremos : La Novia del Mi- 
nistro, La Perla de  la Isla de  Orr 

LA declaración publicada días 
pasados en estas columnas si- 
tuaba perfectamente el criminal 

suceso de la frontera hispano-fran- 
cesa, cuyos agresores deben ser bus- 
cados entre los franquistas. Sólo a 
ellos podía interesar la comisión de 
un hecho semejante y sólo ellos, cla- 
ro está, han corrido la especie de 
que eran antifascistas, concretamen- 
te anarquistas, los autores de la re- 
pugnante   agresión. 

P3ic el procedimiento, aunque bien 
calculado, ha sido, en fin de cuentas, 

temerario que, con el banderín negro 
en el tiabuco, corría por las monta- 
ñas y aterrorizaba a los pobladores 
del   septentrión   catalán. 

Esa leyenda, esbozada por el gober- 
nador de Gerona y extendida pol- 
los servicios policiacos de Madrid y 
Barcelona, ha dado la vuelta al mun- 
do mientras en España, los periódi- 
cos, observaban la mayor discreción. 
A los tres o cuatro días del suceso 
de Col do Tosa abrieron allí el fuego 
contra el « bandolerismo anarquis- 
ta », cuando, tras los Pirineos, co- 
menzaban excesivamente burdo. Al extremo que   "EX"^  f  aclararse.   las  c°sas,     es 

los  mismos  periódicos   especializados   i^L^t^J^.^ÍJ!!   JHHg^Z 
en  la  truculencia y que  cultivan  los 
sentimientos   morbosos   ofreciendo     a 
sus lectores toda suerte de relatos 
espeluznantes, han debido cambiar el 
disco,. es decir abandonar la pista de 
los supuestos bandoleros para ence- 
rrarse en el silencio por no reconocer 
la estupidez de sus primeras infor- 
maciones, en las cuales Ramón Cap- 
devilla, ya conocido por « Caraque- 
mada »,  aparecía  como un    Giuliano 

RONDAS   VIEJAS 
EL pasado — vivido, soñado, presentido — vuelve a cada instante. 

Se va a él por mil caminos sin que cuente la distancia. Borrada 
cada día más, nos hallamos en el amplio escenario denso de hechos 

instalador por la historia o convertidos en leyenda — historia también a 
esta altura de nuestro tiempo. Lo ocurrido y lo que estuvo a punto de ocu- 
rrir — lo que « pudo ser » — vive afinado, firme de líneas, enriquecido 
Je colores. 

£&pítUu y, a(huw> 
de S.I.A. 

(Viene de la cuarta pagina.) 
i índole eventual. En los siete meses de 
* gestión, 1952-1953, por ejemplo, la su- 

ma empleada en este concepto, sólo 
por el C.N., se traduce por una me- 
dia mensual  de 67.144 francos. 

Hecha esta aclaración, permítase- 
nos repetir una vez más que SIA no 
rechaza absolutamente ninguna de 
las peticiones procedentes de orga- 
nismos antifascistas. Y desde luego, 
SIA prosigue ejerciendo su labor, en 
silencio, sin ostentación alguna, pero 
con eficacia, constancia y espíritu de 
continuidad. 

No obstante, no debemos olvidar 
que entre los medios antifascistas, e 
incluso en los más afines, SIA tiene 
sus indiferentes, algunos que la des- 
precian y ciertos que la odian ; pero 
a pesar de todas estas miserias hu- 
manas, impedimentos y zancadillas 
más o menos disimuladas, SIA sigue 
su i itmo como estrella de primera 
magnitud en medio de este firma- 
mento  tormentoso. 

Los campaneras deteniflos 
en Sicilia mu sida aosueitos 

Los compañeros Fulvio Fazzi, Ugo 
Durante, Antonino Frada y Alejan- 
dro Zappala, que, como anunciamos 
oportunamente, fueron detenidos a 
consecuencia de su actividad absten- 
cionista en Sicilia, han sido juzga- 
dos últimamente en Mesina. 

Defendidos brillantemente por el 
compañero Plácido La Torre y su co- 
lelga del Colegio de Abogados Pietro 
Pisani, el Tribunal reconoció el dere- 
cho de los inculpados a oponerse pú- 
blicamente a la campaña electoral j 
pronunció una sentencia absolutoria. 

La sonrisa que quiere ser despecti- 
va, se nos hace ridículo por inútil y 
fuera de lugar. Es que la memoria 
exige su cuota de respeto para las 
numerosas naves reílotadas. Actuales 
sm dejar de ser añejas, tienen bajo 
el baño del último descubrimiento, 
cuanto les dio prestancia en su tiem- 
po  mejor. 

Todo tiene su « detrás », hemos 
dicho alguna vez refiriéndonos al 
áintetismo. Por ello podemos agre- 
gar que siempre hay error en el me- 
nosprecio de la evocación. Además, 
tal vez miramos hacia adelante cuan- 
do  nos inundan los recuerdos. 

Por la ventana que se nos asoma, 
vuelve Margarita con su cántaro re- 
zumando frescor, con su canción que 
se graba en el aire de castaños. Sube 
el alcalde a su muro y hace la últi- 
ma arenga « por el beneiicio co- 
mún ». Está el párroco en el mismo 
pulpito ornado de angelotes milagro- 
samente sostenidos por alitas inci- 
pientes casi desprendidas de la ma- 
dera. La montaña tirita su frío de 
nieve sobre las ahumadas mañanas 
del valle. Seguro de su importancia, 
canta en el fondo de la fuente aquel 
porfiado borbotoncito que sueña ep 
serfanal. Y aun estalla a las 11 de la 
noche, aquella detonación con el 
mismo grito de miedo en la oscuri- 
dad. 

No ; lo pasado no será pisado. Se 
engañó el inventor de la sentencia. 
Está vivo desde su acontecer prime- 
ro, renovando el billete para' el per- 
sistente viaje de retorno. Y se conec- 
ta con el futuro formando el todo 
que compone nuestra cultura presen- 
te. O nuestra experiencia, o... 

No, la ronda no ha envejecido. Tie- 
ne las mismas caras frescas, las mis- 
mas voces brillantes, el mismo oro 
viejo en el centeno próximo a las 
canciones de siega, el mismo poema 
de risa en la porfiada pavesilla de 
las  íuentes.  ¡  Las   fuentes   ! 

En ¡a sesión de hoy está aquel pe- 
rro colgando de un roble sus gritos 
desesperados. Todavía nos cuesta 
comprender cómo el árbol pudo se- 
guir dando bellotas magníficas de 
forma,   prestando   su   follaje   para   el 

concierto de los mirlos. Sí, ahí está 
« Farruco » gritando y retorciéndose 
a la caída del sol, recortado su zig- 
zag contra un poniente patético de 
rojos. 

Me gana el pasado esta mañana. 
Margarita y su cántaro ; la cascadita 
de notas cayendo de la golondrina 
que anidó en la ventana ; la guita- 
rra de Manuel dejando arpegios en 
el heno de la tarde ; la represa em- 
pujando agua hacia el cubo del mo- 
lino ; la gama de esquilas regresan- 
do a los corrales ; las retamas blan- 
das estirando la nieve por las lade- 
ras... 

Está pasando el presente y el fu- 
turo se afirma en él. El pasado no 
pasa. 

La atalaya que abrimos al entre- 
cerrar los ojos, pone en marcha los 
viejos personajes y vuelve — ¡ toda- 
vía verde ! — aquella nuez compar- 
tida bajo  un  roble  de  la  ribera. 

Canción de huertas y jilgueros po- 
blando una primavera de evocacio- 
nes. 

Indudablemente, es mentira el apo- 
tegma que asegura : « con aguas pa- 
sadas  no  muelen  molinos  »... 

Cristóbal D.  OTERO 

HOMENAJES   FRANQUISTAS 
MADRID. — Franco ha sido con- 

decorado con « la más alta distin- 
ción ecuatoriana » : la Gran Cruz 
Extraordinaria de la Oiden Nacio- 
nal al Mérito. De otra parte, a pro- 
puesta de la Asociación de la Prensa, 
el Ayuntamiento de Sevilla ha acor- 
dado nombrarlo alcalde perpetuo. Y, 
siguiendo la farsa, la Federación Na- 
cional de Ingenieros, le acaba de con- 
ceder el título de presidente perpe- 
tuo... 

QUIEBRAS  COMERCIALES 
MADRID. — Los periódicos regis- 

tran un aumento en las declaracio- 
nes de sus pensiones de pagos, fenó- 
menos que señala la gravedad de la 
crisis comercial existente y que afec- 
ta de manera especial a las regiones 
de Levante y Cataluña. 

NEGOCIOS 
URSI ANO-FRANQUISTAS 

VALENCIA. — A las operaciones 
comerciales que, más o menos reser- 
vadamente, vienen realizándose entre 
España y los países satélites de la 
Unión Soviética, ha de añadirse la 
adquisición por parte de Rumania 
de un cargamento de azúcar de 4.750 
a 5.000 toneladas, expedidas en este 
puerto vía Constanza. 

SOU»Attl»A»OtKttA 

Administrativas 
— José BARES, de Bricy (Meur- 

the-et-Moselle). Estamos de acuerdo 
con tus indicaciones. Tienes pagado 
hasta el 31-12-53. 

— Antonio IBARS, de Saint-Nico- 
las-de-la-Grave (Tarn-et-Gar.). Reci- 
bido tu giro ; tienes pagado hasta el 
31-12-53. 

— Pedro ROMERO, de Petit-Que- 
villy (Seine-Inférieure). Hemos reci- 
bido tu giro de 520 francos. De 
acuerdo. 

— José UROZ, de Saint-Cyprien 
(Dordogne). Recibido tu giro de 520 
francos. De acuerdo. 

— Gabriel RIPOLL, de Hussen- 
Dey (Alger). Estamos completamen- 
te de acuerdo con tu aclaración. Asi 
que tienes pagado hasta el 30-9-53. 

— José Antonio RAMBLA, de 
Barjols (Var). Recibido tu giro de 
520 frs. Faltan 20 frs. para tener 
pagado hasta el 30-9-53. 

— Vicente RUTZ, de Casablanca. 
Recibido tu giro de 780 frs. Tienes 
pagado hasta el 31-12-53. 

— José MIÑANA, de Prouliat (P.- 
de-D.). Efectivamente, tienes pagado 
hasta el 31-12-53. 

— Manuel VEZCARRO, de Lourdes 
(Htes-Pyr.). Recibido tu giro. Esta- 
mos de acuerdo. 

mente lanzadas se volvían hacia los 
franquistas, los promotores de la 
agresión, que, con sus efectos, pre- 
tendían lograr una reacción france- 
sa contra las organizaciones antifas- 
cistas. 

Los misinos voceros falangistas 
ofrecen la prueba del objetivo perse- 
guido con >;í crimen de Tosa. Y para 
que se comprenda su alcance vamos 
a reproducir íntegramente el edito- 
rial titulado « Responsabilidades » y 
aparecido en « Arriba », órgano cen- 
tral de Fa!:;iige, el día 29 de julio, 
que  dice  así   : 

« -Toda E.;paña conoce ya, con ra- 
biosa indignación, el criminal suceso 
acaecido en ia frontera hispanofran- 
cesa, y del que ha sido víctima un 
matrimonio inglés, al que sólo falta- 
ban tres kilómetros para acabar fe- 
lizmente sus vacaciones en nuestra 
patria. El lugar del crimen, los ante- 
cedentes fronterizos y la, identifica- 
ción de Ramón Vila (a) « Caraque- 
mada » — sujeto maleante distin- 
guido por su trabajo en las organi- 
zaciones rojas — como uno de los vi- 
les agresores nos permiten situar es- 
te repugnante atentado en la zona de 
la propaganda « política » de los ene- 
migos de España. Una serie de fotos 
de forajidos presentada por la guar- 
dia civil al ssíior Peck ha conducido 
a nuestra policía sobre esta irrebati- 
ble pista. Excusado queda el decir 
hasta qué punto nos condolemos de 
la desventurada suerte del matrimo- 
nio Peck y de qué forma lamentamos 
esta tragedia, que viene a sumar su 
lógica resonancia a una serie de su- 
cesos humildes y tantas veces olvida- 
dos que recaen exclusivamente sobre 
familias españolas. El crimen fronte- 
rizo que da pie a nuestro dolorido 
comentario viene a demostrar la ra- 
zón que asiste a España en su inaca- 
bable serie de reclamaciones sobre la 
inhibitoria actitud francesa en rela- 
ción con los problemas de la fronte- 
ra. 

« Cuando en 1951 se reanudaron las 
relaciones entre España y Francia 
nuestro gobierno presentó al del país 

j vecino un amplísimo memorándum 
en el que se solicitaba ni más ni me- 
nos que el cumplimiento de las cláu- 
sulas de buena vencidad contenidas 
en el protocolo Jordana-Berard. En 
aquel memorándum España pedía 
cosas tan elementales como la supre- 
sión de las fíOTfcsas escuelas de te- 
rrorismo — por ejemplo, la de Tou- 
louse —, verdaderas academias de 
barbarie y salvajismo ; la extradi- 
ción -de los criminales reclamados 
por delitos comunes en los tribunales 
españoles, y el establecimiento de 
una línea o zona de cortesía en be- 
neficio del orden público marcada 
por el Loire. Al norte de esta línea 
habrían de ser internados los exila- 
dos de la guerra española, gentes que 
en buena parte comenzaron su carre- 
ra con la dinamita, la continuaron 
en nuestra cruzada con el crimen y, 
a favor de este intenso entrenamien- 
to, siguen su curso de diplomados en 
terrorismo al amparo de Franco. El 
memorándum español no trataba de 
temas vagos, sino que respondía a 
concreciones de un realismo extraor- 
dinario, y en él iba incluido un elen- 
co de nombres digno del Museo Gre- 
vin. Los apellidos de Facerías, Saba- 
ter, Llompart, Mil Jou y Navarro Li- 
tago estaban allí, entre otros. La 
frontera hispanofrancesa desde hace 
un buen montón de años no ha sido 
otra cosa que una fuente inagotable 
de disgustos y tragedias, bien que de 
manera unilateral, puesto que mien- 
tras por nuestra parte Francia no 
ha tenido nada que temer — ni si- 
quiera en tiempos de su guerra —, 
nosotros hemos tenido que vivir en 
constante estado de alarma por las 
maquinaciones entre democráticas, 
anarquistas  y  comunistas,     delicada- 

mente amparadas por la inhibición, 
cuando no por la bonachona compla- 
cencia francesa. 

Decenas y decenas de notas de to- 
da índole que en torno a este sensible 
asunto del orden público se han ido 
transmitiendo desde Madrid a París 
no merecieron jamás atención del 
lado francés, con lo cual los resulta- 
dos fueron escasos, por no decir nu- 
los, y toda una reciente historia per- 
mite confirmar esta grave afirma- 
ción. Solamente en el reducido espa- 
cio de un año 40 reclamaciones espa- 
ñolas han procurado inútilmente aler- 
tar a las auotridades francesas. En 
diciembre de 1951, al hacerse cargo 
de su altísima representación el em- 
bajador de Francia en Madrid, tuvo 
éste ocasión de escuchar toda una 
extensa serie de quejas, las cuales se 
pusieron en su conocimiento con el 
ruego de que las transmitiese a su 
gobierno para el consecuente estudio 
y arreglo. Hasta el momento, cual- 
quiera de estas abundantes gestiones 
han rentado la misma desoladora in- 
eficacia.  El  18  de  julio  de  este  año, 

DdBWA- Jyvfim 

LA JÜUEIITUD V SUS ORIENTADORES 
VENIMOS observando desde hace o bien de una simple fórmula de cap- 

algún tiempo que ese medio de tación a la que los orientadores de- 
, adapatción — al que el hombre ben acogerse por imposición de las 

está sujeto — y que resulta imposi- inclinaciones propias de los jóvenes ? 
ble descifrar en cuanto el estado am- 
biental que se vive en un pueblo es Por ,mi parte me siento inclinado 
consecuencia de las propagandas a a creer que se trata de lo último, 
tal efecto encaminadas, o si, por el pues, de otra forma, resultaría in- 
contrario, dichas propagandas son comprensible la actitud de algunos 
consecuencia directa de la mentali- tonsurados, por ejemplo, dedicados a 
dad del mismo pueblo, a la que hay la tarea de dirigir a los jóvenes, 
que halagar, también juega un papel puestos bajo su custodia, en las ex- 
importante en la actitud mantenida cursiones, salidas campestres y acti- 
por los que, amaestrados por las di- vidades recreativas por aquéllos or- 
versas tendencias políticas, teocráti- ganizadas, aunque no sería descabe- 
cas o sociales se dedican a orientar liado concluir, que de lo que se trata 
la juventud. es de aplicar una táctica. habilidosa 

El hecho real, es que la actitud de para sacar el mayor provecho posi- 
tales orientadores es fundamental- ble. 
mente   distinta  cuando  es   adoptada 
como norma a seguir entre la gente Es lo cierto, que no resulta nada 
adulta o ante la opinión pública ge- extraño encontrar por esos mundos 
neralmente considerada,  que cuando grupos  de  muchachos,  de  quince  a 
se hace de forma exclusiva para tra- veinte años, dirigidos por elementos 
í£r C?£ a

Q
3UKent^d- }- A^qUf e? deb,i_ ensotanados,    cuyo    comportamiento 

I tr°ateaStdee ^¿^"^¿t^ £^j£«~2?' *™ * ^n 

(Pasa a la tercera página.)     I encaminado  a  orientar  la  juventud, deja   mucho  que  de- 

SE me ha encargado un informe surrección general parecía inminen- 
escrito sobre ei problema smdi- te y, en verdad, se daban todas las 
cal en un momento de crisis ge- condiciones materiales y espirituales 

neral y en el que la vieja táctica ue- para hacerla a la vez posible y ne- 
be ser reexaminada, a ia vista de las cesaría. Pero nosotros, anarquistas 
recientes experiencias, para adaptar- estábamos bien lejos de contar corí 
la a las .nuevas circunstancias. En fuerzas suficientes para dar el paso 
este momento, el encarcelamiento, el definitivo con métodos y hombres ex- 
uestierro y la persecución afecta a elusivamente nuestros : teníamos ne- 
una buena cantidad ae miembros ac- cesidad de amplias multitudes y es- 
tivos de la bnión Anarquista Italia- tas, aunque bien dispuestas para la 
na, y ademas, la dificultad de las acción, no eran anarquistas. De otra 
comunicaciones entre nuestros com- parte, una revolución intentada sin 
paneros no permite comprender con el concurso de las multitudes aun 
exactitud objetiva sus ideas y dispo- en el caso de que fuere posible no 
siciones presentes. Por ello, yo no conduciría más que a una nueva do- 
poené hablar sino en mi propio nom- minación, la cual, ejercida por los 
ore y bajo mi responsabilidad perso- anarquistas, hubiera supuesto la ne- 
nal, aunque, dado el conocimiento gación completa del anarquismo 
que del movimiento poseo, estoy con- pues corrompiendo a los nuevos do- 
vencido de expresar la opinión de la minadores, habría concluido restau- 
ran   mayoría,  si   no  de  la  totalidad rando el orden estatal y capitalista 

de  los anarquistas adherentes 
Unión. 

la Retirarse de la lucha o no hacer 
nada so pretexto de no poder llegar 
a donde nosotros desearíamos, signi- 
ficaría renunciar a toda posibilidad 
presente y futura de desarrollar el 

En  la    UAI    hemos    comprendido   movimiento  en la dirección  que  que- 

MISIÓN   DE   LOS   SINDICATOS 

siempre la gran importancia del mo- 
vimiento obrero y la necesidad de 
que los anarquistas fueran en su se- 
nu el elemento dinámico y motor. De 
ahí que, por la iniciativa precisa- 
mente de nuestros compañeros, se 
constituyeron en Italia las agrupa- 
ciones obreras más vivas y mas 
avanzadas. 

Hemos creído siempre que el sin- 
dicato es un medio mediante el cual 
los trabajadores llegan a comprender 
su propia situación sumisa, aspiran 
b. la emancipación y se elevan hacia 
la solidaridad entre todos los opri- 
midos para luchar contra los opreso- 
res.   Y   también  creemos  que  el  sin- 

remos seguir. Y se hubiera renuncia- 
do, no sólo por una vez, sino para 
siempre, pues jamás podremos con- 
tar sobre el anarquismo de las mul- 
titudes en tanto que la sociedad no 
haya sido destatalizada, es decir, re- 
volucionada económica y política- 
mente. De modo que la misma situa- 
ción no podrá presentarse en cada 
una de las ocasiones que las circuns- 
tancias hagan posible una nueva ten- 
tativa insurreccional. 

Será, por consiguiente, necesario, 
ganar la confianza de las multitudes, 
colocarse en condiciones de poderlas 
conducir a la calle ; y, para eso, ha 
parecido necesario conquistar los 
puestos  de   mando  en  las     organiza- 

üicato   constituirá  mañana  el  primer   ciones obreras. Todos  los peligros de 
" domesticación y de corrupción pasa 

ban a segundo plano, y, además, po- 
día suponerse que no tendrían siquie-' 
ra el tiempo de realizarse. Así, se lle- 
gó a la conclusión de dejar a cada 
cual  la libertad de obrar de  acuerdo 

PARADEROS 
Quien  conozca el    paradero   del   de edad, hijo de Lucio y evadido ha- 

SONETARIO DEL DESTIERRO 
Soy  el   amor  herido   por   la  flecha 
que   el   desamor  lanzó  contra  mis  alas. 
Mi    epitalamio   es   hoy   dolida   endecha, 
y   negro   luto,   mis   vistosas   galas. 

Hay en los aires ufn silbar de balas. 
El lobo en cada rumbo al lobo acecha. 
En  los  campos  no   hay   pan   ;   hay  yerbas 

[malas 
que  siembra  el   odio  y  el   rencor  cosecha. 

Mas   yo  cantando   seguiré   errabundo. 
Aunque   nadie  me  escuche,   me  es  lo   mis- 

[mo. 
Si  mi canto es en  este cataclismo 
gota  de   miel   caída  en   el   profundo, 

¿qué   importa?...   En  esa  gota  del   abismo 
puede estar el  amor  que falta al  mundo. 

Cspaña,  tierra   mía,   desde  aquende 
el  océano   mar   que  nos  separa, 
oigo  tu  voz,  a  mis  oídos  cara, 
y en  ansias  de volver  mi   pecho enciende. 

Qué bien suena tu voz, cuando se aprende 
"n   la  voz  que  en   la  cuna  nos cantara 
"  se es leal  a   la  raíz que  avara 
busca  tu  amor  y tus  entrañas  hiende   I 

Oigo tu voz de angustia desde el día 
que, en adiós al hogar en que he nacido, 
me volví en  la  frontera a  contemplarte... 

...    Y   tu   clamor   quedó   en   el   alma   mía 
tan   hondo   y  angustioso  que   mi   oído 
no ha dejado un momento de escucharte  I 

*** 
A  Carmencita Pérez. 

,   Ha  salido ya   el  sol   1   El  horizonte 
un   piélago es  de  luz y de armonía 
que enciende  en  arrebol   la   lejanía 
y se extiende triunfal  de monte a monte. 

A  esta  hora  de sol,  en  que  a  porfía 
gorjean  el  jilguero  y el  sinsonte, 
todo  me  invita al   vuelo   : a que remonte 
más allá de  lo azul el  alma mía. 

¡   Quién   pudiera   volar   !   Hermoso- fuera 
devolver a  la tierra esta  envoltura 
convertida   en   pañal   de  miel   y cera, 

y  ascender  al  cénit,  y  allá,   en   la  altura, 
abrirme como un cáliz en  espera 
de  una   gota de sol,  caliente  y pura. 

MARIANO    VIÑUALES 

compañero Leonardo Glaria que se 
ponga en relación con Salvador Rer- 
pina, 33, A. J. Soubielle, Bagneres-de- 
Bigorre   (H.P.). 

— Juan Giménez y Ana Sánchez, 
desean saber noticias de su sobrino 
Isidoro Franco, hermano de nuestro 
malogrado compañero Amador Fran- 
co. Si alguien puede dar alguna refe- 
rencia que se dirija a Juan Giménez, 
23, rué Reniére,  Bordeaux. 

— Miguel Soriano Pons, que fué 
teniente de carabineros y perteneció 
a la 65 Brigada Mixta, debe ponerse 
en relación con Octavia López, Citó 
de la Vallée, 70-B, á Florange (Mo- 
selle). 

— Emilio Hernández Alonso, de 
Castromuros  (Valladolid), de 30 años 
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cia,    Stuart Chase     650 
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llermo de Torre     280 
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Administración. —    Rogamos la 
liquidación de los  envíos  pendien- 
tes. 

ce dos años de la guarnición de Jaca, 
debe ponerse en relación — o quien 
conozca su paradero — con Fulgen- 
cio Vila, Continental-Bar, place Ara- 
gó,  Perpignan   (P.O.). 

— Melquíades Alvarez, cité des 
Chapelies, Bat. número 10, Brive (Co- 
rréze) interesa noticias — para trans- 
mitir a sus padres — de Francisco 
Prieto Rodríguez, que era en España 
ingeniero de caminos, canales y puer- 
tos. 

— Amelia Jover, 21, rué de Tou- 
raine, Focheville-Ben-Arous (Tuni- 
sie), desea saber la dirección de 
Evangelista Campos, de la Regional 
de Levante, que al parecer se en- 
cuentra en Bolivia. 

— Vicente Ruiz, 13, rué de l'Avia- 
tion Francaise, a Casablanca (Ma- 
roc), interesa, por encargo de sus 
familiares, noticias de Rogelio Gó- 
mez, natural de Archidona (Málaga), 
cuyo paradero se ignora desde el año 
1940. 

— Rafael Sánchez Royo, Castel, 
par Saint-Cyprien (Dordogne), tiene 
suma necesidad de saber donde resi- 
dió, antes de ser deportado, su cu- 
ñado Simón Carrasco Fernández, que 
falleció en Mathausen (matricula n° 
11695)  el 19-12-1941. 

— Alejandro Lámela, 20, rué Jean- 
ne-d'Arc, Clermont-Ferrand (Puy-de- 
D5me), desea saber el paradero de 
los compañeros J. Pía, de Badalona, 
que habitaba en la calle Sagunto, y 
Carmelo Vicente Carranza, que habi- 
taba en el Barrio Llefia, también en 
Badalona. 

Compañeros :   Leed 

asiento sobre el cual ha de descansar 
la necesaria continuidad de la vida 
social, y que, asimismo, desempeña- 
rá un papel de la mayor importan- 
cia en la reorganización de la pro- 
ducción  sin amos ni parásitos. 

A menudo, y con opiniones diver- 
sas, hemos discutido la manera en 
que la acción anarquista debe des- 
arrollarse con respecto a los sindica- 
tos. ¿ Es necesario, pues, ingresar en 
las organizaciones sindicales refor- 
mistas ? O bien : i Hay que quedar 
al margen de ellas, aun tomando 
parte en todas las agitaciones y tra- 
tando de darlas el carácter más vi- 
goroso y más consciente posible ? 
Y, en tin, si se va a los sindicatos 
¿ será necesario asumir funciones 
directivas, prestarse, por consecuen- 
cia, a las transacciones, compromisos, 
acomodamientos y relaciones con la 
autoridad y los patronos, que los res- 
ponsables sindicales están obligados 
a realizar cuando la voluntad de los 
trabajadores y sus intereses inme- 
diatos lo reclaman en la lucha dia- 
ria ; cuando no se trata en modo al- 
guno de realizar la revolución, sino 
de obtener mejoras o defender las 
posiciones   conquistadas   ? 

NUESTRA    EXPERIENCIA 
DE  1919-22 

Durante los dos años que siguieron 
a la realización de la paz y hasta la 
víspera de la contrarrevolución fas- 
cista, nosotros nos hemos encontra- 
do  en  una situación singular. La in- 

(1) Este trabajo fué dirigido por 
Malatesta al Congreso Internacional 
Anarquista de París (1923) y publi- 
cado en el periódico « Fede », núm. 
3, de fecha 30 de septiembre de 1923. 

(Pasa  a la tercera  página.) 

son   sagradas, 
sear. 

No hace muchos días hemos visto 
a un grupo de estos muchachos lle- 
var a cabo gestos considerados obs- 
cenos, comportarse de forma inco- 
rrecta y grosera, realizar mil extra- 
vagancias, e incluso, proferir « blas- 
femias », ante la mirada compla- 
ciente de un clérigo, oficiando de di- 
rector y orientador del grupo, el 
cual, con la sonrisa en los labios, ci- 
garrillo en ristre y castañetas en los 
dedos, admitía públicamente tales 
« sacrilegios », mientras que, segui- 
damente, hacíales entonar a coro al- 
gunas canciones populares mezcladas 
con himnos sagrados entre los que 
se hallaba el de « gloria, gloria al 
señor ». 

Indudablemente, tal actitud, 
desarrollada públicamente en cual- 
quier otro caso, hubiese sido conde- 
nada severamente por la Iglesia y 
sus ministros. En el que nos ocupa, 
no solamente no era condenada, sino 
que se realizaba con su complacencia 
y bajo su dirección, i Qué significa 
esto ? 

Significa que el catolicismo se con- 
forma y se adapta a las exigencias 
y al ambiente de los jóvenes, tole- 
rando sus excesos con tal de no per- 
der la influencia sobre los hombres 
del mañana. Y como que son buenos 
oportunistas, los tonsurados aplican 
a cada situación una táctica diferen- 
te y deben convenir en que, por lo 
menos, con tal actitud irán contra- 
rrestando la opinión generalizada que 
les acusa, con pruebas al canto, de 
dogmáticos, de intolerantes y de sec- 
tarios. 

Y aunque haya que convenir en 
que por el momento no ejercen con 
esos actos una acción orientadora en 
la juventud, es preciso reconocer que, 
por lo menos, mantienen una ligazón 
estrecha y una influencia directa so- 
bre determinada juventud, a la que, 
poco a poco, con sus tolerancias en- 
gañosas, van contaminando el virus 
del fanatismo religioso. 

Como quiera que nos ha parecido 
necesario condenar públicamente es- 
tos hechos, que no son únicos por 
cierto, pues también son utilizadas 
tácticas análogas por otros sectores 
no menos fanáticos, hemos hilvanado 
las presentes líneas, prometiendo 
ocuparnos en próximos artículos de 
la actitud mantenida por otros pre- 
tendidos orientadores, contrastándola 
con la posición por nosotros mante- 
nida a este respecto. 

J. BORRAD. 

lía mida en el 
'imiiiiiiiimiimiiimimiiiiiiiiimii! 

íPaiaídCL Zianquiáta 
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(Viene de la primera página.) isla de Fuerteventura, una partida de 
llán.   Y   siempre   que   hay   ocasión cazador<¡s que disponía del « aseso- 
— y él procura que la haya — ataca l^mlellÁS \de .bwenos mastines, ma- 
a Inglaterra y a sus gobernantes. tó   1-500   oorr^os   que   asolaban   el 

Yo   no  sé  si  en  realidad   escribe ^S',    t j.       ,„„    .        ,.    , 
desde Londres o bien lo hace sentado ,t0 /«e ew 1951. A partir de 1936, 
en un banco de La Taconera. Acep- fn "* cxtada isla canaria y en toda 
tamos que sea lo primero. Y volva- ,    * c?nar%ern » Que  es la España 
mos la oración por pasiva, si así pue- !ra.n1utsta>  a  ios   burros  no   se  les 
de decirse en este caso. Supongamos extermtna-  Se  les  concede  elevados 
que en Madrdi residiese otro López 1ar9°s para que coceen vigorosamen- 
Mac Millán   (un  apellido  español  y íe al contribuyente y al desdichado 
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39, r. de la Tour-d'Auvergne, Paria-»'. 

Noticiario   Sindical   Internacional 

trabajador que cobra veinte pesetas 
diarias de jornal. 

En el Año de la Victoria número 
tantos. 

Homenaje o un colega 

El Montepío de Vendedores de Pe- 
riódicos de Madrid ha nombrado so- 
cio de honor a un socio llamado Juati 
Aparicio, que dice ser director gene- 
ral de Prensa caudillesca. 

Esos vetidedores son gente de pu- 
pila y de discernimiento.  Y se han 

Según leo en viejos papeles, en la   ««f /afa ^L^riXo^ 
— -    ' i categoría  intelectual  de  éste  es  de 

suficiente envergadura para poder 
ganarse la vida voceando « Arriba », 
« Abajo » y « En Medio ». 

EMILITO. 

ofro inglés), pero que se llamase, por 
ejemplo Smith Carcundez, y que fue- 
se corresponsal de un periódico de 
Birmingham o de Newcastle. ¿Dónde 
estaría ya si en 1917 se hubiese dedi- 
cado a atacar a Franco y a su mes- 
nada, como el López Mac Millán, de 
Londres (o de la Taconera) ataca a 
Inglaterra y a los gobernantes ingle- 
ses ? 

Burro» de antaño 
y de hogaño 

• En París, la Alianza Sindícale 
de los Ferroviarios Anarquistas 
publica mensualmente un órga- 
no titulado « Le rail enchaí- 
né » y que tiene como lema : 
defender la jerarquía es trai- 
cionar al proletariado. 

• Según Humanita Nova, de Ro- 
ma, días pasados, en la sección 
Mirafiori de los establecimien- 
tos Fiat, se produjo un paro es- 
pontáneo protestando contra la 
desproporción de las primas y 
el rendimiento exigido. 

• En los yacimientos auríferos de 
Porcupina (Canadá) se ha de- 
clarado una huelga, que, como 
consecuencia de la actitud pro- 
vocativa de la dirección mine- 
ra, debió tomar caracteres su- 
mamente violentos. 

• Una de las minas de Porcupina 
— la Broulan Reef — fué, el 
pasado día 24, escenario de en- 
carnizadas reyertas entre huel- 
gnistas, de una parte, y poli- 
cías y esquiroles de otra. 

La agencia BUP cuenta en su 
en su informe de Broulan Reef 
Mine que los huelguistas irrum- 
pieron en una barraca y apalea- 
ron a 25 esquiroles que iban a 
entrar al trabajo. 
El total de heridos asciende en 
Porcupina a 50. La Steelwor- 
kers Union ha publicado una 
nota haciendo responsable de 
los sucesos a la compañía ex- 
plotadora. 
A raíz de su congreso, la Cen- 
tral Única de Trabajadores de 
Chile, ha dirigido un escrito a 
los sindicatos de los países ve- 
cinos expresando el deseo de 
celebrar un congreso de unidad 
sindical que « dentro de un 
plano de respeto a todas las co- 
rrientes de expresión y con ab- 
soluta independencia frente al 
capitalismo, al Estado y parti- 
dos políticos », pueda consti- 
tuir una central unitaria de 
todos los trabajadores de Lati- 
noamérica. 

ncoiíiisiotí ue RronESi 
fie íKLIU 

IMPORTANTE 
Anunciada para el día 12 de los 

corrientes (sábado), a las cinco 
de la tarde, la apertura del pleno 
interdepartamental ordinario de 
la región parisina, esta Comisión 
de Relaciones hizo oportunamen- 
te el envío de la documentación a 
las distintas FF. LL., las cuales, 
u pesar del inconveniente presen- 
tado por la huelga de correos — 
que se declaró con posterioridad 
al depósito de los impresos — de- 
ben haberla recibido con el tiem- 
po necesario para proceder a su 
examen y adoptar los acuerdos 
pertinentes. De todos modos, hace- 
mos esta advertencia con objeto 
de que, si alguna F.L. no hubiese 
recibido la indicada documenta- 
ción, lo comunique sin pérdida de 
tiempo a la secretaria de Organi- 
zación de esta C. de K. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

LA DBGTRIHfl SOCIQLGGICS Iritemacioibo! anarquista 
Ir     KllirfiTKlü '"0I encuesta de los compañeros búlgaros 

(Viene de la primera página.) 
vo que ha probado tan bien su po- 
der que el siglo XIX ha hecho, en 
cien años, adelantar las ciencias más 
de lo que habían, anteriormente, ade- 
lantado en dos mil años. 

Consecuencia más precisa y lógica: 
¥ puesto que el hombre es parte 

de la naturaleza, puesto que su vida 
personal y societaria es también un 
fenómeno de la naturaleza — lo mis- 
mo que el crecimiento de una flor o 
la' evolución de la vida en sociedades 
de las hormigas y las abejas —, no 
hay razón para que, al pasar de la 
flor al hombre, o de una colonia de 
castores a una ciudad humana, aban- 
donemos el arsenal que hasta ahora 
nos había servido tan bien, para bus- 
car otro arsenal en la metafísica. 

Es decir : para conocer la verdad 
de los hechos, es preciso investigar, 
investigar e investigar, estudiando el 
modo o los modos en que estos he- 
ches se producen, los diversos facto- 
res, directos o indirectos, que inter- 
vienen en su formación o su modo 
de producirse, clasificar estos facto- 
res, dar a cada uno la importancia 
que le corresponde, pero siempre, 
trátase del estudio de lo infinita- 
mente pequeño o de lo infinitamente 
grande, de lo más sencillo o de lo 
más complejo, analizar, estudiar, 
comprobar, conocer el hecho o el 
conjunto de hechos, independiente- 
mente de todo razonamiento abstrac- 
to. 

En este sentido, las líneas direc- 
trices son las mismas. Y fuera de es- 
te método, que Bakunín designaba 
tan acertadamente con el nombre de 
ciencia experimental, no hay más 
que vanos y peligrosos ejercicios ver- 
bales. 

En honor a la verdad, después de 
haber expuesto con insistencia la ne- 
cesidad de acudir a este método, 
Kropotkín no hace de él, en las cien- 
to treinta y cinco páginas de la edi- 
ción francesa del libro que comen- 
tamos, un uso satisfactorio, y mucho 
queda por decir y recorrer siguiendo 
el rumbo indicado. Hasta cierto pun- 
to, Bakunín, utilizando los elementos 
científicos que le llegaron, supo sacar 
de ellos partido más Inmediato y 
proporcionalmente más importante 
para la fundamentación científica de 
las teorías sociológicas por él emiti- 
das. 

De modo que las doscientas pági- 
nas que siguen comprenden un estu- 
dio sobre Comunismo y anarquía, El 
Estado y su papel histórico, y El' 
Estado Moderno. 

Pero, ¿ hasta qué punto debemos 
considerar este libro como el anuncio 
de una obra general que abre al pen- 
samiento anarquista perspectivas in- 
sospechadas ? i Hasta qué punto de- 
bemos suponer que esta obra general 
debía habar seguido La Ciencia Mo- 
uerua   y  la  Aiuir^ní.-i  •» i'"sn,f« 
lo había precedido ? Los li¡ os escri- 
tos anteriormente por Krop '.kin ¿no 
eran un ejemplo de apli' oión de 
este método científico, es ¡ J> ir del 
análisis sistemático y serio, i adispen- 
sable para quien hace socio' :¡a y no 
-literatura, para, quien tien» ia nece- 
saria responsabilidad y he :idez in- 
telectual  indispensable   ? 

Al reflexionar, nos dam. cuenta 
de que, por lo menos en paite — 
pues un hombre no puedo ; barcario 
todo — cada uno de los li!. os ante- 
riores, menos las Memorias, es como 
un  capítulo  de  esta obra  gei eral. 

La Ayuda Mutua es el primer y 
más importante fruto de lo que pue- 
de darnos. Pues es obra de investiga- 
dor, que aplica las noimas recomen- 
dadas a la historia natural, a la his- 
toria de las sociedades humanas, a 
la sociología, a la filosofía. Es un 
concepto biológico del . progreso de 
las sociedades. Aquí, el naturalista 
que empieza estudiando las costum- 
bres y la vida de los insectos, y ter- 
mina estudiando con la vida de las 
sociedades humanas modernas, de- 
muestra en forma acabada que se 
puede perfectamente seguir un mis- 
mo procedimiento para estudiar so- 
ciedades de insectos, de pájaros, de 
cuadrúpedos,   de   monos,   de   hombres 

primitivos, bárbaros o del medioevo, 
del siglo XIX y del siglo XX. Al de- 
mostrar que en todas esas socieda- 
des, la ayuda mutua, la solidaridad, 
la sociabilidad han sido las fuentes 
esenciales de unidad y perfecciona- 
miento, al refutar a los teóricos de 
la lucha por la vida hecho explica- 
ción del progreso, al demostrar que 
buena parte de las actividades gene- 
rales de los hombres han sido hijas 
de este apoyo mutuo, lo cual exclu- 
ye al poder, al gobierno, al Estado 
como factores de orden social, al pro- 
bar que la ética es hija de la ayuda 
mutua y de la justicia, Kropotkín 
hacía una demostración práctica de 
constructivismo teórico basado en 
un método científico. Daba pruebas, 
elementos de comprobación indispen- 
sable, series de hechos que podían 
completarse por otras series de he- 
chos, si se hubiera seguido su ejem- 
plo en lugar de cantarlo excesiva- 
mente, o criticarlo, excesivamente 
también. 

Sobre todo, el sentido filosófico de 
La Ayuda Mutua es, para nosotros, 
partidarios de una sociedad sin es- 
tructuras autoritarias la demostra- 
ción histórica, y por así decirlo apli- 
cada a la universalidad de la vida 
animada, de la posibilidad de basar 
las relaciones humanas sobre la so- 
ciabilidad y la solidaridad preconi- 
zada por Bakunín y por Mella como 
base esencial y finalidad suprema 
del socialismo y de la libertad. 

GASTÓN LEV AL. 
(Continuara.) 

Los compp ñeros búlgaros, según 
hemos visto en números anteriores, 
justifican la necesidad de una orga- 
nización anarquista en la cual debie- 
ran participar únicamente quienes 
aceptaran el « programa » expuesto, 
pero, en ningún caso, dicha organi- 
zación podría pretender el exclusivis- 
mo ni negar a los demás el derecho 
de rechazar su programa. De otra 
parte, señalan los mismos compañe- 
ros que, en casos concretos, la cola- 
boración de las tendencias es posible 
dentro de una libre entente y mutua 
tolerancia. 

Así, después de aludir a los que 
en general niegan el principio de or- 
ganización, se dice que en ésta no 
puede aplicarse ninguna imposición, 
pero se requiere el cumplimiento de 
los compromisos que sus miembros, li- 
bre y voluntariamente, han adquirido. 

Y seguidamente, en el punto 7 (fi- 
nalidad y funciones de la organiza- 
ción anarquista), he aquí el criterio 
de  la  FAC  búlgara   : 

a.) Finalidad : la realización del 
comunismo libertario ; b) Funciones: 
perfeccionar, desarrollar, profundizar 
y ampliiicar las ideas anarquistas ; 
c) Aclarar y resolver todos los 
problemas de la vida social, en el es- 
píritu de las ideas anarquistas, y to- 
mar posición anarquista en todos los 
problemas que interesen a los hom- 
bres en su conjunto ; d) Desarrollar 
una acción combativa de tipo ideoló- 
gico contra todas las concepciones y 
contra todos los movimientos burgue- 
ses o socialistas que admitan el prin- 
cipio de autoridad en sus tres aspec- 
tos  característicos   :     El     monopolio 
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<1)   De   los   organismos   que   consti- 
tuyen   el ser viviente  . 

A LOS COMPAÑEROS 
DE MONZÓN 

Se recuerda a los confederales de 
la comarca de Monzón (Huesca), 
exilados en Francia, que el compañe- 
ro Sopeña, de Alcampel, enfermo 
desde hace varios años, continúa hos- 
pitalizado en Toulouse, y, es preci- 
so, por él y por su familia, hacer un 
esfuerzo solidario. 

A efectos de relación, los compa- 
ñeros de la citada comarcal deben 
dirigirse a R. Barniz, 5, rué Bombet, 
Montauban  (T.-et-G.). 

F.L. DE MONTLUCON 

Esta F.L. ruega a todos los com- 
pañeros de la barriada de Sarria 
(Barcelona) y que conocieron ai 
compañero Antonio Tornero escriban 
al mismo con las siguientes señas : 
Camp de Villar, Montlucon (Allier), 
o por conducto orgánico se hagan 
conocer a esta secretaría. 

COMARCAL  DE   VALDERROBRES 
EN   EL  EXILIO 

Hallándose enfermo hace tiempo 
(en el hospital desde hace un mes) 
y su familia en inala situación eco- 
nómica rogamos a todos los compa- 
ñeros «e la Comarca, acudan con su 
ayuda solidaria en favor del compa- 
ñero de Rafales, Sabino Gisbert. Los 
donativos pueden ser enviados direc- 
tamente a su nombre y a esta direc- 
ción : Virieu-le-Grand (Ain). 

EXPOSICIÓN ESPERANTISTA 

La comisión de Cultura de la F.L. 
Je Paris prepara para el 1°. de oc- 
tubre una exposición de publicacio- 
nes esperantistas que comprenderá 
aumerosos periódicos, folletos, libros, 
tarjetas postales y carteles murales 
aparecidos en distintos países. 

Al mismo tiempo se nos infornia 
-[ue, coincidiendo con la inauguración 
je esta interesante exposición — que 
-endrá lugar en el local social, 244, 
rué Sainte-Marthe —, un compañero 
Jará una conferencia acerca de la 
importancia y las perspectivas de la 
.engua internacional. 

También en el mes de octubre se 
iniciará un curso de esperanto en la 
local de París, lo que advertimos al 
objeto de que los compañeros y sim- 
patizantes, españoles, franceses u 
otros, que deseen aprender esta len- 
gua, comuniquen su inscripción lo 
antes posible. 

ARTE DRAMÁTICO 

Se nos ha transmitido el anuncio 
de un curso de arte dramático, que 
debe iniciarse — en el local social 
de « Mosaicos Españoles », 24, rué 
Sainte-Marthe, París (Xo) — con 
una breve historia del teatro español 
y, tras el estudio de los diferentes 
estilos de interpretación, ofrecerá co- 
nocimientos prácticos, que, en con- 
clusión serán apreciados mediante un 
examen de fin de curso. 

NECROLÓGICAS 

jaaé Qatcía 
En St-Etienne (Loire) ha dejado 

de existir José García, de 42 años, 
natural de Lorca, y que, desde muy 
joven, residió en San Cugat del Va- 
lles (Barcelona), donde, trabajando 
en la fábrica de tintes, intervino en 
la organización del Sindicato Único 
y fué militante activo y estimado por 
todos. 

Fr^ol destierro, después de pasar 
por ¡us campes de eoii¡.t;i.<:ración, se 
instaló con su familia en St-Etienne 
e inmediatamente entró en contacto 
con la oiganización, no dejando de 
actuar hasta la fecha de su defun- 
ción, que, por cierto, d3ja un vacío 
grande en esta local. Esta desgracia 
ocurrió el día 8 de julio que, una vez 
vuelto a su domicilio, después de ha- 
ber acabado su jornada, a las cuatro 
de la tarde cayó al suelo mortalmen- 
te. encontrándose presante una niña 
de 13 años que él estimaba como su- 
ya, se avisó inmediatamente a un mé- 
dico, mas nada pudo hacer por de- 
volverlo a la vida : fué un ataque al 
corazón. , 

Se le comunicó la mala noticia a 
un hermano, que reside en Montpe- 
llier  y acudió  en seguida  a  su  lado. 

El entierro, civil, reunió, a pesar 
de ser día de trabajo, gran número 
de amigos. Sus compañeros le 
honraron con una piedra en forma 
de libro y a modo de recuerdo. 

*** 
Nos comunican de Ste-Marie-aux- 

Chenes que, días pasados, murió 
electrocutado, por accidente de tra- 
bajo ocurrido en Nomecourt (M.-et- 
M.), el refugiado Hilario Gonzalo, 
natural de Sacedón (Guadalajara). 

*** 
Acaban de informarnos que, en Es- 

paña, ha fallecido la madre de nues- 
tro compañero Alipio Rodríguez 
Omaña, exdeportado de Mathausen, 
a quien sinceramente nos asociamos 
en la pena que le aflige. 

económico (el capitalismo) ; El mo- 
nopolio político (el Estado) y el mo- 
nopolio moral (la Iglesia y sus reli- 
giones) ; e) Organizar y sostener 
una propaganda permanente y mul- 
tiforme de las ideas anarquistas y de 
su posición organizadora, por medio 
de la palabra, de la prensa, de la 
radio y por el ejemplo personal ; 
f) Organizar y sostener una activi- 
dad social que abarque todas las ma- 
nifestaciones de la sociedad y tomar 
una posición activa respecto de to- 
das las luchas sociales ; g) Constituir 
por cuenta propia o cooperar en la 
constitución de organizaciones de 
masas ; sindicatos, cooperativas, etc.; 
h) Inspirar y sostener las luchas so- 
ciales de las organizaciones de ma- 
sas por medio de la propaganda y 
de la acción directa ; i) Organizar 
local, regional y nacionalmente la so- 
lidaridad material y moral y tomar 
parte en el orden internacional en 
ayuda de los anarquistas perseguidos, 
internados, presos y enfermos; j) Pre- 
parar para la acción revolucionaria a 
los trabajadores de las ciudades y 
de los campos y asegurar su propia 
defensa aunada con ia creación de 
grupos específicos de defensa ; k) Or- 
ganizar y cooperar a la organización 
y al desarrollo de amplios ' movi- 
mientos de masas populares encami- 
nado a provocar la revolución social. 

Las decisiones o acuerdos de orga- 
nización — contesta al punto 8 -— se 
toman en las asambleas generales, en 
los congresos o en los plenos, 6iendo 
de carácter obligatorio solamente 
para quienes los han tomado o para 
quienes los han aceptado ulterior- 
mente. 

ACTIVIDAD  EDITORIAL 
EN GRAN BRETAÑA 

El grupo británico Freedom Press, 
ademas de encargarse de la continua- 
ción del simpático semanario funda- 
do en Londres por Pedro Kropotkín, 
está realizando un interesante traba- 
jo de edición y distribución de li- 
bros. 

Durante el mes de julio, los com- 
pañeros de Freedom han lanzado 
tres nuevos volúmenes : Lessens of 
the Spanish Revolution, en el que se 
recoge una serie de estudios publica- 
dos el año último sobre la experien- 
cia libertaria ibérica ; The Expan- 
ditig Environement, excelente ensayo 
de E. A. Gutkind sobre la vida de 
las ciudades y el porvenir de las co- 
munidades en un nuevo orden social; 
Proscript to prosperity, selección de 
trabajos que el mismo periódico pu- 
blicó en 1952. 

UN MANIFIESTO 
DE ACCIÓN  COMÚN LIBERTARIA 

DE BÉLGICA 

Se ha distribuido en Bélgica un 
manifiesto dirigido a los trabajado- 
res y editado por la Acción Común 
Libertaria. Dicho impreso, después 
de hacer una breve y oportuna ex- 
plicación sobre el significado de la 
palabra Anarquía, a la que los polí- 
ticos profesionales han atribuido un 
sentido equívoco, señala que anar- 
quista es ei explotado que, conscien- 
te de la iinqiv:.;!.; JL.'e su miseria, in- 
vita a sus se'mV¡~.tes a la compren- 
sión de que, únicamente la lucha sin 
descanso contra ~:la suerte de pode- 
res, pueda aportar al hombre el bien- 
estar que marece . En conclusión, el 
manifiesta hace u ia llamada al com- 
bate de modo que conjugando todas 
las iniciativas individuales, pueda al- 
canzarse la emancipación humana. 

Rostro 
de lugar 

(Viene de la primera página.) 

cas, por no haber cárcel, alguacil y 
señoritos. Rubí estaba más adelan- 
tado que París y que Londres. Con- 
taba con un Grupo Escolar modelo, 
no oficial ni confesional, de enseñan- 
za ¡mixta, que dotó con 25 millones 
de pesetas el gobernador vecinal de 
la pana, y que administraban'« pro- 
fes », alumnos y padres y madres de 
familia. El príncipe de la seda, por 
no ser menos, regaló a sus trabaja- 
dores una Biblioteca de 2.500 volú- 
menes, de literatura emancipadora, 
escogidos por los que los habían de 
leer; y para cuya sala de lectura 
pagó el mismo donante diez años de 
suscripción a las revistas y periódi- 
cos más avanzados, tanto nacionales 
como extranjeros. El Cuadro Dramá- 
tico local, con teatro propio, no po- 
nía en escena más que obras de Ib- 
sen, Mirbeau, Guimerá, Ignacio Igle- 
sias y similares. Cuando se estrenaba 
una comedia de Rusiñol, se invitaba 
a la función al autor. Todas las se- 
manas, dábanse desde la tribuna, 
conferencias y mítines. Una vez que 
el trapisonda Lerroux se descolgó 
por allí, le calentaron bien la cola. 
En cambio, recibían en palmas al 
profesor racionalista Cristóbal Li- 
trán, que solía ir en la vejez, los do- 
mingos, a dar clase a los niños en 
la plaza pública. Cuando los bárbaros 
sin norte de Franco, arrasaron Cata- 
luña y entraron en Rubí, los hombres 
que no habían caído durante la gue- 
rra en los frentes de batalla, tuvie- 
ron que expatriarse. Como las hienas 
no perdonaban en ningún lugar su 
festín, fusilaron aquí treinta viejos 
y se llevaron presas a setenta muje- 
res, que han guardado cautivas, va- 
rios años. A las que, por su mucha 
edad hubieron de dejarlas, encarga- 
ron a la guardia civil.que les rapara 
semanalmente la cabeza, hasta que 
fuesen a misa. Como ninguna ha 
claudicado, continúan aún las pela- 
das, entre las que no se han muerto. 
El hijo de trece años de un refugiado 
de Rubí en Méjico, escribía reciente- 
mente a su padre : « Germinal me 
pusieron de nombre, al nacer ; y, a 
pesar de hisopazos y riegos de agua 
bendita, Germinal seguiré hasta la 
horca.  »   ¡ Como  Angiolillo ! 

Ángel BAMBLANCAT. 

Los anarquistas 
en el movimiento sindical 

(Viene de la segunda página.) 
con las circunstancias y que hicieran 
la mejor labor posible, a condición, 
claro está, de no renunciar jamás a 
su calidad anarquista y. conducirse 
siempre de acuerdo con los intereses 
superiores de la causa. 

Pero hoy, después de las recientes 
experiencias, y vista la situación, 
que no admite compromiso y, por el 
contrario, exige el retorno a los prin- 
cipios, estimo que, si queremos en- 
contrarnos mejor preparados y más 
profundamente convencidos en la 
próxima eventualidad, es preciso re- 
examinar el problema y ver si no 
convendría modificar la táctica en 
este importante aspecto de nuestra 
actividad. 

ENTRAR EN LOS SINDICATOS 
En mi opinión es necesario entrar 

en los sindicatos. Porque, de quedar 
al margen, pasaríamos por enemigos, 
en cuyo caso, nuestra crítica sería 
considerada como sospechosa. Y en 
los momentos de agitación seríamos 
tratados como intrusos, de los cuales, 
el  concurso es siempre mal acogido. 

Hablo de entrar, naturalmente, en 
los verdaderos sindicatos, compuestos 
de trabajadores libremente asociados 
para defender sus intereses contra 
los patronos y contra el gobierno ; 
y no en los sindicatos fascistas, re- 
clutados a porrazos y bajo la ame- 
naza del hambre, los cuales constitu- 
yen un arma del gobierno y una ten- 
tativa de sometimiento de los traba- 
jadores  a  las  exigencias  patronales. 

En cuanto a la solicitud y acepta- 
ción por nuestra parte de puestos 
responsables, creo que, en líneas ge- 
nerales y en período de calma sería 
necesario abstenerse. Mas, creo tam- 
bién que el defecto y el peligro no 
residen tanto en el hecho de ocupar 
un día una función directiva — cosa 
que, en determinadas, circunstancias, 
puede ser útil y necesario — sino 
más bien en la eternización en el 
cargo. Sería necesario, a mi juicio, 
que el personal dirigente se renovara 
lo más rápidamente posible ; de un 
lado, para permitir que el mayor nú. 
mero de trabajadores sean capaces 
de ejercer funciones administrativas; 
de otro, para impedir que la necesi- 
dad de organizar no se transforme 
en  oficio y ofrezca a los que militan 

OL DE TOSA 
(Viene de la segunda página.) 

sin necesidad de volver la vista más 
atrás, en el teatro Roxy de Marsella 
se ha celebrado, a ciencia y pacien- 
cia de las autoridades correspondien- 
tes, un mitin de exilados anarcosindi- 
calistas, en el que habló la conocida 
perdularia Federica Montseny. El 
acto fué público y en él había un de- 
legado de la CGT francesa. En la 
reunión que siguió a esta tertulia de 
bandoleros, el secretario general de 
la CNT española, etn tal Saujuán, ha- 
bló, bajo la presidencia de la hono- 
rable Montseny, de un plan terroris- 
ta contra España, fundamentado en 
los atentados personales dirigidos por 
un comité revolucionario especial. 
Pudo hablarse tranquilamente de su- 
fragar los gastos homicidas con las 
pesetas falsas que se fabrican en 
Praga. 

SianatwoLá    PRO - ESPAÑA 
Con destino al Fondo pro-España 

se han recibido en Tesorería de la 
C. de R. de la región parisina, los 
siguientes donativos   : 

Suma anterior  :  119.748 frs. 
De la F.L. de París : Marcelino 

Perich, 200 frs. ■ José Trenc, 125 ; 
José Rodriguez, 200 ; José Arpal, 300; 
Ángel, 100 ; Vicente Espinosa, 120 ; 
Cotizaciones   diversas,  4.200. 

De la F. L. de ulontereau : López, 
1.000 frs. ; Vale o, 300 ; Martínez, 
300 ; Campos, 20<> ; Centelles, 200 ; 
Aguilar, 200. 

F. L. de Drancy, 1.250 frs. ; F. L. 
de Nancy, 2.100 ; F. L. de Ottmar- 
shein, 5.000 ; Grupo <t Tierra y Liber- 
tad » de Méjico, 3 255 ; Un grupo de 
Casablanca, 890 ; Ripolls, de Cuers 
(Var), 965 ; M. Barrancos, de Cas- 
tellsarrasin (T. y G.), 500 ; S. Go- 
rriz, de Maich   (Doubs),  480. 

Suma total  :  141(533 frs. 

Asimismo, se han registrado las 
siguientes cantidades a favor de la 
sección jurídica confederal  : 

Suma anterior  : 40.715 frs. 
De la F.L. de Combs la Vllle : J. 

Casáis, 500 frs. ; Un parado, 200 ; 
P. Dieste, 100 ; Dos de Combs la Vi- 
Ue, 400 ; Un esperantista, 500 ; Ma- 
ría Dorado, 100 ; X.X.X 300 ; Cañi- 
zares, 150 ; Ballesteros, 10 0; J. Mar- 
tínaz, 100 ; J. Casáis, 300 ; Pena, 
300 ; FAI, 400  ; Un esperantista, 400. 

F. L. de Ottmarsheim, 6.000 frs. ; 
Francisco González Collado, de Bour- 
bon   (Allier),  500. 

Suma  total   :   51.065  frs. 
También se han recibido dos dona- 

tivos con destino a la Colonia de Ay- 
mare, uno de 500 francos de la F.L. 
de Aufferville, y otro, igualmente de 
500 francos, de C. Valls, de Belley 
(Ain). 

« Tratamos de referirnos a hechos 
concretos y recientes, por no revol- 
ver en ese inmensa pozal de basura 
antiespañola, de universidad del fo- 
rajidismo, que ha sido a lo largo de 
estos años el sur de Francia, al so- 
caire de la discreta tolerancia de 
sus autoridades. El feroz atentado de 
que han sido víctimas' los esposos 
Peck llamará la atención del mundo 
sobre un estado de cosas que debe 
terminar con una urgencia fulminan- 
te, pero que nosotros hemos denun- 
ciado en todos los sentidos, de todas 
las maneras, y que, en definitiva, so- 
bre gentes honradas y humildes de 
esta España actual viene pesando 
como un tributo de sangre al que hay 
que responder con dureza implacable. 
Esperamos, sin duda de ningún gé- 
nero, la leal cooperación de la poli- 
cía francesa, tan eficiente, en el in- 
mediato arresto del « Caraquemada » 
y sus cómplices, que son muchos a 
lo largo del espinazo pirenaico y que 
operan villanamente Junto a la fron- 
tera, porque en esa circunstancia 
geopolítica encuentran seguridad y 
silencio. Con este horroroso crimen 
se trata de manchar la pacífica dig- 
nidad de nuestro pueblo, y eso es al- 
go que no hemos de consentir, cues- 
te lo que cueste. » 

¿ Comentarios ? Están de más. El 
bilioso editoriallsta no ha podido 
controlar las gansadas que agrega a 
cada uno de los Injuriosos apuntes 
recogidos en la Dirección General de 
Seguridad. Y el lector puede ver per- 
fectamente que los esposos Peck han 
sido víctimas de una operación com- 
binada por la policía franquista para 
llamar la atención de las autorida- 
des francesas y poder aplicar el plan 
urdido contra la emigración españo- 
la. 

Pero, afortunadamente, uno de los 
agredidos se ha salvado y, pese a to- 
das las coacciones, confirma que los 
agresores fueron gente de uniforme, 
es decir ; franquistas  ! 

en las luchas obreras la tentación 
de procurarse una plaza permanente. 

Todo esto es importante, no sólo 
por el interés actual del movimiento 
y la educación de las multitudes 
obreras, sino también, y, sobre todo, 
pensando en el desarrollo de la revo- 
lución cuando la lucha se plantee. 

Con razón, los anarquistas se opo- 
nen a la pretensión de los comunis- 
tas autoritarios, los cuales quieren 
constituir un gobierno lo suficiente- 
mente fuerte para dirigir toda la vi- 
da social y situar la producción y la 
distribución a las órdenes de sus 
funcionarios, lo que podría engendrar 
una tiranía horrorosa paralizando 
todas las fuerzas vivas de la socie- 
dad. Pero ese peligro no es el único 
que puede amenazar a la revolución 
victoriosa. 

LOS PELIGROS 
DEL  SINDICALISMO 

Los sindicalistas, aparentemente 
de acuerdo con los anarquistas en 
su aversión al centralismo guberna- 
mental, podrían prescindir fácilmente 
de la burocracia de partido, sustitu- 
yéndola por la de los sindicatos. 
Ellos licen que los sindicatos deben 
apoderarse de las riquezas, requisar 
los víveres y distribuirlos, regular la 
producción y el cambio. Por mi par- 
te no veo ningún inconveniente en 
que así se haga, siempre y cuando 
los sindicatos abran sus puertas al 
conjunto de la población y, sobre to- 
do, que dejen a los disidentes la li- 
bertad de actuar de acuerdo con su 
voluntad y de tomar la parte que les 
corresponde  en  las  riquezas sociales. 

Por desgracia, la expropiación y 
dsitribución de que r .^ian los sindi- 
calistas, constituyen un problema 
muy delicado. Si se realizan violenta 
y tumultuosamente por parte de la 
masa de sindicados, se producirá un 
despilfarro enorme de riquezas, y los 
intereses de los más débiles serán 
sacrificados en aras de los más 
fuertes o de los más brutos. Y luego 
¿ cómo establecer, sin organización 
responsable, los acuerdos entre las 
diversas localidades y los cambios 
entre las distintas corporaciones de 
productores ? Sería, pues, necesario 
proceder por medio de deliberaciones 
aconsejadas por las asambleas po- 
pulares y ejecutadas por grupos e in- 
dividuos determinados, ya sean táci- 
tamente aceptados por el conjunto, 
ya regularmente delegados por la 
base   reunida  en   asamblea. 

Hoy existe un número restringido 
de individuos que, por efecto de una 
larga costumbre, son considerados 
como jefes de los sindicatos : los se- 
cretarios permanentes y los organiza- 
dores oficiales. Estos, automática- 
mente, se encuentran, en caso de pro- 
ducirse una revolución, encargados 
de todo y han de tender a conside- 
rar como intrusos e irresponsables a 
quienes quisieran tomar iniciativas 
independientes de las suyas. Y aun- 
que con las mejores intenciones del 
mundo, no dudarán, llegado el mo- 
mento, en imponer su voluntad, in- 
cluso con el recurso de la fuerza. En 
lo cual hay un grave peligro, porque, 
sin tardar, el régimen sindicalista 
conduciría a los mismos embustes, a 
la misma tiranía crue la pretendida 
dictadura del proletariado ejercida 
por  los  comunistas. 

El remedio para este peligro, y la 
condición para que la revolución 
pueda ser realmente emancipadora, 
reside en la formación de un número 
importante de individuos con capaci- 
dad de iniciativa y de trabajo prac- 
tico ; en acostumbrar a las multitu- 
des a que no abandonen la causa de 
todos en las manos de cualquiera, 
sino que deleguen, cuando la delega- 
ción sea necesaria, en obreros elegi- 
dos para una misión determinada y 
por un plazo limitado. El sindicato 
puede ser un instrumento de la me- 
jor utilidad para crear dicha situa- 
ción y dicho estado de espíritu, siem- 
pre que su organización corresponda 
verdaderamente a los métodos liber- 
tarios. 

E. MALATESTA 

JIRAS 
EN EL LOIR Y CHER 

Organizada por la Comisión Regio- 
nal, tendrá lugar una jira el domingo 
6 de septiembre, en el pintoresco pue- 
blecito Villefranche-sur-Cher (au bas- 
sin). 

Buena ocasión para divertirse, 
fraternizar y al mismo tiempo con- 
tribuir a la obra solidaria que la or- 
ganización lleva a cabo. 

II 

PE1RO llegando a este punto, surge  lógica la pie- 
gurna  :  ¿  a que     iaeal se debe volveí    í 

iNo cíe.la.iioiHü a ua ideal cualquiera, por- 
que hay espíritus teno-j. usus pa.a quienes es un ideal 
nasal ei .eterno al pasaao u.^a lucubre, a la ignoran- 
cia, a la seividumoie, a la aoyjt^.on universal para 
gloria de uno solo ; que suenan todavía en un Rey 
Sol o un Lriegoiio Vil exie.unnauor de pueblos, y 

' delante de ellos millones de espaloas curvadas, ie 
rostros humillados en el polvo y ei tango. El ideai, 
pai a ser humano, ha de tenuei, no a ia deificación 
ae un hombre a expensas ael envilecimiento gene- 
ral, sino a la elevación del mayor numero, de todos 
los hombres. Este ideal no puede alcanzarse sino a 
través de un perpetuo ampnaise de ia linertad, a 
medida que ésta deviene cada vez mas completa y 
se torna el patrimonio uel mayor numero posible de 
hombres : libertad entenaida no en un sentido abs- 
tracto y sofístico, sino en sentido positivo y social, 
económico,   político  y  espiritual   ;   en   el   sentido  de 

EL IDEAL HUMANO 
igualmente áspera y audaz en les métodos, pero he- 
(.;<' en nombre y en el interés contingente y exclu- 
sivo de la clase obrera organizada, pequeña minoría 
frenta al enorme numero de los oprimidos, de los ex- 
plotados y de todos los que sufren las miserias so- 
ciales ? Cuando luego se combina con el reformismo 
— el sindicalismo reformista — la ausencia de todo 
idealismo es todavía más patente. Pero sería ilusio- 
nar e ilusionarse pensar que para dar al sindicalismo 
un carácter idealista, baste la adopción por su parte 
de las formas y métodos revolucionarios de lucha. 
El método y la forma no son la misma cosa que el 

que  todos  y  cada  uno  pueda  satisfacer  sus  necesi-   fin y la idea, ni pueden sustituirlos. 
dades  y  aplicar  sus  lacultades  físicas,   intelectuales El  sindicalismo,   reformista   o  revolucionario,    no 
y moiales a  la mayor  aimonia  entre los  individuos   es más que un método de agitación y de lucha, una    ——————— ___________ 
y  la colectividad, sin  recíprocas opresiones y subor-«faz del poliédrico movimiento social. Responde a in-   bies  de   casi  todos  los  países.  Y  es   sabido  que  los 

tereses    inmediatos  en  relación  con   la  constitución   patriotas italianos bañaron  con  su sangre todas las 
moderna,  a  los  intereses  particulares  de 

nes, sino que hizo un llamado a todos los pueblos de 
la tierra. El mismo pati'-Kismo que animó las revo- 
luciones de la primera r.-„tad del siglo pasado, en 
cuanto reivindicaba la iruependencia de todas las 
patrias y la libertad de tedas las naciones, fué hu- 
mano e « intemacionalista » : por la independencia 
griega combatieron franceses, ingleses y alemanes ; 
por la independencia polaca acudieron a batirse hom- 

P* Luis Fabbri 
uinaciones. 

¥ ahora ocurre preguntarse si tienen un real con- 
tenido ideal los movimientos particularistas como el 
reformismo, el sindicalismo o el comunismo de Es- 
tado. 

¿ Qué contenido idealista tiene ya la teoría de la 
conquista del poder, la del parlamentarismo y del 
electoralismo, o aquella otra del simple contrato del 
c trabajo-mercancía » entre patronos y asalariados ? 
El reformismo tiene su ideología, que la hizo pro- 
pia, heredándola de la burguesía liberal y democrá- 
tica, cuyo puesto ha tomado. Pero se trata de una 
ideología que ha dado ya todo lo que podía dar ; y 
hoy ha sido superada por los acontecimientos, por 
ias aspiraciones crecientes de las multitudes y por 
el desenvolvimiento de los principios que ella misma 

económica   moderna,  a 
una clase, y ni siquiera a toda la clase obrera, sino 
a aquella que  está organizada o es organizable. 

El sindicalismo revolucionario, entendido como 
método y no como ideología en sí (una ideología sin- 
dicalista verdadera y propia no existe y la que por 
algún tiempo tuvo esa pretensión no era sino un 
mosaic. y una mezcla de ideas y métodos del socia- 
lismo y del anarquismo), y mejor seria decir el mo- 
vimiento sindical revolucionario, aparece ciertamen- 
te  como   el  más   adecuado   para secundar  un   movi- 

tierras en las que se luchara por la libertad de una 
patria : en Polonia, en España, en Grecia, en Ser- 
via,  en Francia, en América... 

Pero cuando el Cristianismo se hizo religión del 
Estado y poco a poco sept.ro su causa de la de los 
oprimidos, cuando la Marst Ilesa llegó a ser el himno 
del imperialismo conquistador francés, cuando cada 
patriotismo se encerró en el charco de su propio pa- 
triotismo y se transformó en egoísmo nacional ; y 
los principios que animarot a estas tres grandes re- 
voluciones  históricas se fraccionaron y vinieron a 

miento general idealista, es decir para ser el instru- ser bandera particular de tina casta, de una clase o 
mentó  de  aplicaciónde  una  fuerza   ideal  sobre     el   de una nación,  su  fuerza  ideal  murió. No  constitu- 
campo   económico.     Desde   este   punto   de   vista   los 
anarquistas, por ejemplo, lo consideran como un im- 

había puesto sebre  el  tapete. No hablemos tampoccAportante   coeficiente   de  sus  luchas,   como  medio 
del comunismo bolchevique, que es una especie de 
salto atrás con método revolucionario y que anula- 
ría los mismos progresos adquiridos a través de las 
revoluciones democráticas y nacionales y no tiene 
nada del ideal « comunista », en el sentido histórico, 
etimológico y popular de la palabra. 

. La fe en el Estado justiciero, que renace al sur- 
gir los grandes Estados modernos y que la revolu- 
ción de 1789 hizo suya, ya sea entendida en sentido 
parlamentario ya en sentido absolutista o dictatorial, 
es ahora una fe muerta que sólo con la violencia pue- 
de ser impuesta ; no es más un ideal, si es que en 
realidad lo fué alguna vez. 

Por otro lado, i puede expresar el ideal de la li- 
beración humana el sindicalismo que se basta a sí 
mismo, o que pretende basarse a sí mismo  :  lucha 

terreno  indispensable  para  atraer  a  las  luchas  poi 
sus ideales a las grandes masas proletarias. 

Pero él sigue siendo el medio y no el agente, ac- 
ción particular y no general, inspirado en las exi- 
gencias de las utilidades inmediatas y de clase y no 

yeron ya más un ideal, justamente porque el ideal 
no soporta los limites de los confines nacionales, se- 
paraciones de casta o de iii.se, pues para ser «ideal» 
necesita dirigirse a todos, 'de modo que todas las 
mentes y todos los corazones tengan la posibilidad 
de abrazarlo, y que a ninguno deba ser forzosamen- 
te extraño. 

El  idealque  ha  recogido,  en   la  segunda  mitad 
por un programa de futuro y universal ; no posee del siglo XIX, la herencia de los principios univer 
por lo tanto el predominante carácter humanista del sales de la revolución cristiana (en la cual va in- 
ideal que se inspira en principios generales superio- cluída la revolución del protestantismo), de la re- 
res. , volución de 1789-93 y de la revolución patriótica de 

Fue un ideal, además de religión — y el ideal es 1851-60, es el socialismo, entendido no como un par- 
siempre un poco de religión — el cristianismo primi- ticular programa de los partidos políticos, que han 
tivo cuyas predicaciones evangélicas se dirigían a conseguido monopolizar el nombre, sino en el senti- 
todos los hombres. Fué un ideal el principio de do más vasto de lucha y movimiento internacional 
igualdad que animó a la revolución francesa, cuya por la emancipación integral del individuo y de la 
« declaración de los derechos del hombre y del ciu- colectividad de todas las explotaciones y de todas las 
dadano » no se detuvo en los confines de las nació- dominaciones en todos los países. 

Aunque se haya insistido tanto en dar al socia- 
lismo un carácter exclusivo de reivindicación de una 
sola clase, es sin embargo siempre como ideal, as- 
piración de los hombres de todas las clases, que 
ejerce su mayor fascinación. 

Por el impulso de las necesidades y de los sufri- 
mientos el mayor número de los adherentes al so- 
cialismo lo da naturalmente la clase desheredada, 
que es la que más tiene que esperar de un cambio 
social. Pero eso no basta para dar al socialismo un 
carácter exclusivo de clase ; que si bastase no se 
explicaría por qué la mayor parte de los teóricos, 
apóstoles, jefes, agitadores, expositores, etc., del so- 
cialismo de todas las corrientes hayan salido de las 
clases acomodadas ; no se explicaría por qué tantos 
de aquellos salidos de las clases oprimidas y obre- 
ras se hayan pasado al enemigo apenas tuvieron la 
posibilidad, traicionando la propia fe y la propia 
clase. 

El socialismo es entonces, y sobre todo, un ideal 
humano y universal. Si perdiera ese carácter cesaría 
de ser un ideal y se encaminaría rápidamente hacia 
la muerte. Una demostración de hecho nos ha dado 
la tentativa de aplicación práctica y política del so- 
cialismo que en Rusia ha tomado el nombre de bol- 
chevismo (comunismo de Estado), que del socialismo 
no conserva más que el nombre. 

En Rusia, el « comunismo » no ha hecho sino 
sustituir la dominación de los representantes de una 
clase y de un partido, a los representantes de otra 
clase y de otro partido ; y además se ha transfor- 
mado en política de un Estado o gobierno particu- 
lar, en concurrencia con los otros Estados sobre los 
mismos planos de la economía capitalista y de la 
diplomacia militarista e imperialista. El comunismo 
contradice y reniega así su mismo significado etimo- 
lógico e histórico y pierde su carácter de « ideal » 
humano, para no ser más que la fórmula, la razón 
comercial, el título político de los intereses de una 
nueva clase dominante, de un gobierno, del Estado 
de una sola nación, contra la clase todavía sujeta 
y explotada en Rusia, y motivo de desconfianza o de 
hostilidad creciente por parte de todos los otros pue- 
blos. 

Para tornar al socialismo, que es lo que más nos 
interesa porque es el ideal vivo y en actividad en 
el   actual   periodo  histórico,  digamos   entonces    que 

ello implica ciertamente una de las más importantes 
funciono» a través y por medio de las luchas de cla- 
ses, pero no es la luena de clases, si bien (para re- 
petí. 10 con las palaoras ya citadas de Colucci), « la 
nomina, la envuelve, la dirige, la modera y la coor- 
aina a su rm único y a su complexo idealista ». En 
cierto sentido podría decirse que la crea. 

í ahora, después de todo eso, ¿ qué puede signi- 
ficar el llamado « tornemos al ideal », tímidamente 
expresadol por algunos antes de la guerra, y lanzado 
a grandes voces por tantos, después de la tremenda 
crisis estallada en 1914 ? Quiere decir en sustancia, 
tornemos al ideal del socialismo. Pero puesto que 
desde 1870 en adelante el socialismo se ha dividido 
en tantas corrientes diversas y opuestas, ¿ cuál es 
el socialismo que más merece el nombre nobilísimo 
de « ideal » y que está más vecino a la verdad, que 
más responde a las aspiraciones de los pueblos, des- 
pués ael vendaval de las derrotas y de las desilu- 
siones sufridas en estos últimos diez años de dolor y 
de tragedia ? 

Los pueblos están hoy sumamente fatigados. Pri- 
mero la guerra con sus torrentes de sangre y su 
cortejo de hambre y de muerte ; luego la repentina 
y febril esperanza de liberación con sus convulsiones 
y sus tentativas desesperadas ; más tarde aún las 
represiones liberticidas y las tremendas crisis polí- 
ticas y económicas ; todo eso ha agotado las ener- 
gías populares en todos los países ; y de este ma- 
rasmo se está aprovechando la oligarquía financiera 
y estatal para apretar los frenos y consolidar su do- 
minación. Pero las mentes no han cesado de vibrar 
ni los corazones de latir : y pensamientos y senti- 
mientos se van reuniendo en torno a nuevas aspira- 
ciones, por un nuevo impulso hacia adelante de la 
civilización humana. 

¿ Cuál es el ideal que más puede colmar la aspi- 
ración eterna a una más elevada civilización, a un 
má« amplio progreso ? No hay más que una res- 
puesta : el socialismo. ¿ Y cuál socialismo ? Aquel 
que más fiel a su origen ideal se conservó, que me- 
nos se desvió y degeneró, que menos transó oportu- 
nistamente con las mudables necesidades contingentes 
de tiempo y de lugar, que más íntegro se conservó, 
aunque nasta el nombre le haya sido arrebatado. 

En este sentido « retorno al ideal » significa re- 
torno a las ideas que fueron elaboradas en el seno 
de la primera Asociación Internacional de los Tra- 
bajadores : ideas que fueron una continuación, una 
deducción lógica, de los anteriores movimientos pro- 
gresistas, como las comunas, el renacimiento, la re- 
forma, la i evolución francesa, el 48, etc ; ideas ge- 
nerales y humanas de igualdad, de fraternidad, de 
paz, de justicia y de libertad, no ya entendidas en 
un sentido particularista y limitado, sino en su sig- 
nificado integral de liberación de todas las indivi- 
dualidades y colectividades humanas de todas las 
formas e esclavitud política, económica y espiritual. 

(Concluirá en el próximo número.) 
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LOS GUAPOS 

I 

/ 

fká ATON deriva de matar. Es un sustantivo de índole des- 
Jwi,    pectiva. Por eso llamar matón, como llamar valentón al 

que presume de valiente, es una ofensa. Halagándole se 
le llama guapo. 

En donde hice estudios directos de este tipo fué en Málaga. 
Allí aparece bien conocido y bien clasificado. Lo clasifican en 
las siguientes categorías : 1) Guapo de juego ; 2) Guayo de 
la calle ; 3) Guapo de playa. 

Guapo es el que de una u otra manera cobra un tributo, 
que se denomina cobrar al barato, valiéndose de su poderío per- 
sonal. 

En sus orígenes, el guapo de juego vivía de permitir que 
se jugara, cobrando un tanto por sesión, o, más generalmente, 
un tanto al salir ciertas cartas convenidas. Las abusivas cos- 
tumbres de los establecimientos penales han permitido que ese 
tipo ejerciera en cárceles y presidios sus funciones. 

Locución carcelaria es la de « cobrar la patente », que 
indica que los valientes de la cárcel percibían diferentes tribu- 
tos de los demás presos, con arreglo a una reglamentación por 
ellos mismos establecida. 

En la pesca, tal como se practica en las playas de Málaga, 
existe el ejemplo de una forma de trabajo asociado. Hay quien 
pone los utensilios (redes, etc.), hay quien pone la inteligencia, 
y hay quien pone el esfuerzo muscular. Todos participan pro- 
porcionalmente del trabajo obtenido ; es decir, del copo. A los 
pihuelos que ayudan a tirar de la red (jergalmente, charranes) 
les corresponden las sobras. 

Pues bien, hay un participe que ni pone la red, ni la inte- 
ligencia, ni el esfuerzo muscular, y que por influjo de la coac- 
ción que ejerce, obtiene una parte de la pesca. Este es el guapo 
du playa, el cenachero (de cenacho : espuerta en que se lleva el 
pescado para venderlo). 

En el muelle ejerce sus funciones otro guapo (perteneciente 
a la categoría de guapos de la calle), cuyo influjo coactor con- 
siste en disponer qué barquero, de los que esperan a recibir 
el pasaje, ha de encargarse de conducir al pasajero que llega 
para embarcar. De este dominio obtiene como tributo un tant^ 
del importe del pasaje. 

El tipo más caracterizado de esta clase de coaccionistas, 
lo fué en la gran época del poderío comercial de Málaga, el 
capataz de las cuadrillas de cargadores o estivadores de barcos. 

Independientemente de la representación profesional, existe 
otro profesionalismo más generalizado, el de la valentía, que 
en nuestro país ha exagerado la susceptibilidad individual ca-' 
racterizada en el punto de honra, que es un punto íntimamente 
cohexionado con el delito de sangre. 

De ahí el refrán español : « Los valientes y el buen vino 
duran poco. » Y duran poco por lo que significa la locución 
« un guapo para otro guapo ». 

Esto indica que los guapos tienen mal fin y que casi siem- 
pre mueren a manos de un rival. 

Entre mis notas, recogidas en Málaga, hay las siguientes 
enumeraciones de la muerte de los guapos. 

Jaca Tuerta murió a manos de Barriles ; el Pachón a las 
de Curré ; Cubullana a las del Pelao ; el Manco a las de Macote. 
Si Morales mató a Gaitán el Morenito mató a Morales y a otro 
Gaitán lo mal hirió el Terrible. La historia del Cuñaito es la 
historia de cómo acaban los valientes. El Cuñaito mató a Ara- 
gón en el Muelle Viejo, a Curruquero en la cárcel de Málaga 
y a otro compañero de reclusión en Cartagena. Poco después 
otro valiente mató en Melilla al Cuñaito... 

Rafael S.alilta& 

EL TRAPO ROJO  Y GUALDA 

-j* A sorprendido a no pocas gen- 
^m\ tes la colocación, el día 18 de 

julio, de la bandera franquista 
en edificio de la UNESCO : primera- 
mente, el diario parisino « Combat » 
consignó — como ya saben nuestros 
lectores — su extrañeza, que luego 
ha sido repetida por parte de otros 
periódicos y organismos diversos, en- 
tre los que hay alguno de carácter 
español emigrado. 

Para nosotros, en cambio, lo único 
extraño del suceso es ver que, a 
estas alturas pueda extrañarse al- 
guien, pues, desde el momento en 
que se decidió la admisión de Franco 
en la institución especializada de to- 
das las complacencias debían haber- 
se previsto. 

Y la de la bandera, quizá no sea 
la más importante. 

CORTESÍA   NO   MAS 

ble el servicio a la cultura — que la 
UNESCO dice aun representar — con 
la aceptación del sistema franquista, 
en el cual todos los derechos son ne- 
gados. 

Así que, como el hidalgo ante la 
iglesia, puede decirse hoy al buen 
Sancho : con la no-intervención he- 
mos topado. 

ENCHUFISTAS 
Y OPORTUNISTAS 

S~j\E igual -modo, pues, que los pe- 
riódicos han censurado la con- 
conducta de la UNESCO al 

permitirse conmemorar la fecha en 
que los militares españoles salieron 
a la calle gritando « / Muera la inte- 
ligencia >■>, se han remitido protestas 
al director general de la agencia 
científico-educativa y cultural, quien, 
por delegación, ha querido justificar- 
se ante u/no de los comunicantes di- 
ciendo : 

Como usted sabe, la UNESCO es 
una institución intergubernamental. 
En la fecha de la fiesta nacional de 
cada uno de sus Estados miembros, 
iza su bandera al lado de las de las 
Naciones Unidas de la que ella es 
una institución especializada. Este 
gesto de costesía no implica inter- 
vención alguna en los asuntos inte- 
riores de los países en los cuales el 
Acta Constitutivo de la Organización 
prohibe a ésta intervenir. 

Así es  la vida. 

NUEVA  VERSIÓN 

¿-jv AJO el signo de la no-interven- 
iJf ción el nuevo director de la 

de la Unesco igual puede izar 
una bandera facciosa que tomarse 
otras licencias, como, por ejemplo, 
amenazar con la expulsión a sus em- 
pleados en el caso de manifestarse 
disconformes con el régimen impe- 
rante en el país de que son origina- 
rios. 

Y eso. en realidad, es abusar de 
la cortesía máxime cuando, con refe- 
rencia a España, resulta incompati- 

L*  directeui-gérant   :    P.  Gómez. 

Sooiété Paripienne  d'Impression* 
4. Rué Saulnter — PARÍS <IX*< 

¿L caso es que, en el Majestíc, los 
franquistas, introducidos por la 
puerta falsa, ganan cada día 

mejores posiciones, y, sin tardar, po- 
drán exhibir buena colección de en- 
chufes, pues, el boletín de la Oficina 
de Información Diplomática (Salva- 
dor, 3, Madrid) ha anunciado una 
convocatoria importante, y, además, 
sin citación ni nada, no son pocos 
los elementos que, después de con- 
ferencia de noviembre, vienen desfi- 
lando, con recomendación, por el ho- 
tel  dr  rué  Kléber. 

Desagradable, pues, es la perspec- 
tiva para alguno de los compatriotas 
exilados que ahí se ganan el pan, 
mas no para todos, que los hay opor- 
tunistas de primera. 

MAC-CARTHYSMO 

f\ • ISTO está aue el apoliticismo 
i) de la UNESCO es verdadera- 

mente ficticio. Con ese pretex- 
to, ya antes, se aplicaba lo que en 
España llamábase yernismo, es decir, 
la protección de familiares y amigos. 
Por feo, repugnantemente feo, vale 
más pasar de largo, que lo que 
cuenta ahora es el ingreso de Fran- 
co, signo de la voletereta política que 
ha dado la institución, en la que si 
bien, desde el principio, pudo reclu- 
tarse alegremente — y los chinorris 
no desperdiciaron la ocasión —, des- 
pués, la depuración tipo Mac-Carthy, 
no puede conducir sino a la arbitra- 
riedad SIMPLE. 

Estos días, según los periódicos, 
el consejo de apelación ha debido 
pronunciarse, por unanimidad, contra 
la suspensión de un funcionario ame- 
ricano que, convocado como testigo 
ante el tribunal federal de Nueva 
York, rehusó su presentación. Impor- 
ta menos el nombre y la afiliación 
del funcionario — los ignoramos — 
que el procedimiento, pues, como los 
americanos, los franquistas podrían 
convocar e imponer la destitución de 
cualquier honesto empleado — y de- 
be haberlo — que no prestara aca- 
tamiento a su política. 

Es lo que lo que le faltaba a la 
UNESCO — propagadora de los de- 
rechos humanos — para lucirse. 
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CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE   ALAI2 

Lo que no cae con Beria 
UNA vez caído Beria, aparece la irresponsable lo- 

cuacidad. .Las plumas que se creen enteradas, 
se movilizan con extraordinario brío. Pero lue- 

ra de casos, apenas notados, de prudencia, las opi- 
niones se lanzaron a ojo de. buen cubero. 

Se escribió que Beria era espía, en perjuicio d<; 
los soviets, qut a través de un intermediario tan ca- 
lmeado como Tito, se entendía con Churcnnl y Edén. 
No deja de relacionarse la visita de Edén a Tito en 
Belgrado poco antes de caer enlermo aquel, con el 
viaje de Tito a .Londres. "Xa se recordará, que fué re- 
ciDido por la joven reina y tiatauo con alarde impe- 
rial como proletario de clioque, aunque durmiente y 
cuoierto de oro. Así se llega a ídolo. 

Y en cuanto al espionaje, ¡a notable monografía 
reciente dedicada al tema por « Ciapouillot » nos con- 
tirnia que los llamados servicios secretos no han ser- 
vido de nada, pues los acontecimientos sorprendieron 
siempre a los gobernantes ; que el servicio secreto es 
un procedimiento para vivir en glande y ser burgués 
sin dinero propio ; que el espionaje vive del contraes- 
pionaje y éste ae aquel, utilizando ambos los más gro- 
tescos recursos de inventiva, troteras, aventureros, 
« souteneurs » y otras muestras de ciudadanía patrió- 
tica producidas por el dinero ; que el caso del coro- 
nel i-¡awrance, tratando de llevar el Oriente próximo 
tuera de la órbita turca, de nada sirvió, puesto que 
los reyezuelos de Ai ama seudita, lo que mcieron lúe 
venderse a los americanos, por lo que el espionaje 
británico queuo bollado taito de dólares, y con éstos 
no hace falta espionaje ; que los motoristas y no los 
espías hicieron ganar la guerra a América ; y linal- 
mente, que se necesita ser perdulario integral paia 
hacerse espía, de seguro tracaso incluso como tima- 
dor o de seguro baleo cuando engaña al que le paga 
para cobrar de dos rivales. El espionaje ruso no es 
mas que  una caletera rusa. 

Se habla repetido antes de caer Beria que este 
polizonte formaba con el epileptoide Malenkov y el 
supenocinista Molotov una especie de troika, tresillo, 
triunviíato o trio inexpugnable. No sabían nada oe 
Malenkov los protetas antes de morir Stalin, del cual 
se puede dudar si feneció de percance natural o re- 
cetado. En cuanto a Molotov, tan pronto se nos decía 
que era consejero muy escuenado de Stalin como que 
este no le hacia el menor caso. 

Resulta falso que los tres supuestos sucesores VI- 
' sibles de Stalin, se unieran en equipo total ; que tu- 

vieran poder completo como dictadores Únicos ; que 
estuvieran los tres a salvo de intrigas ; que adopta- 
ran una política blanda ni dura con Occidente, acos- 
tumbrado a ver en el moscovita lo que es el occiden- 
tal : un sinuoso dilatorio ; falso resulta igualmente 
que tuviera Beria el' poder supremo indiscutido de 

* :as legiones policiacas ; queda falso de toda falsedad 
que el partido comunista de la URSS, los gobernan- 
tes, la policía, y los mariscales, sean algo así como 
cuatro jinetes de la Apocalipsis, que manejan por se- 
parado al respectivo sector y lo moldean como un 
panadero ¡a masa ; lalso resulta asimismo que Beria 
iuera rival potente de los otros dos triunviros. 

L.o que aparece de cierta manera lógico, es que las 
disidencias soviéticas, tanto en el medió militar como 
en el no militar, en la economía como en todo, tienen 
lugar a causa del antagonismo entre técnicos no so- 
vieLizauos ni sovietizanves por un lado y por otro so- 
vietizauos y sovietizantes sin técnica. 

Keeordemos que en las controversias internaciona- 
les, los protagonistas de diplomacia soviética hicieron 
el mas desairado papel, ¡si exceptuamos a Litvinov, 
que procedía de medios capacitauos y de carrera bri- 
llante ; y si seguimos exceptuando a Krassin, inge- 
niero que se acredito como tal negociando, mandatario 
de Moscú, el tratado anglosovietico después que la 
revolución octubrista se defendió con tanto denuedo 
contra el enemigo exterior que mantenía la guerra 
civil ; si exceptuamos estos dos nombres, occidenta- 
lizados por contraponer a su manera e interés el ex- 
perimento a la milagrería y al peonismo de Oriente, 
no a su fondo de valoración universal fuera del tiem- 
po y en todos los tiempos, los rusos «hicieron papel de 
modestos « amateurs » o aficionados, sin visión, sin 
competencia y sin otros recursos que amenazar, abrir 
la caja de los truenos y pasar de largo ante la gra- 
vedad de los problemas, tal como hicieron siempre y 
hacen hoy mismo los gobernantes rusos con sus des- 
dichados subditos forzosos. 

Refuerzan la jerarquía de los mandos y se pierden 
en detallismo dilatorio, verdadera táctica de diversión 
común a Oriente y Occidente. Resulta un verdadero 
suplicio leer las sucesivas historias — contradictorias 
entre sí — del partido bolchevique, entretenido en es- 
camotear todos Jos problemas y trasladarlos a la es- 
finge. La obligación de dar cuenta en congresos y 
otras solemnidades es tan desacostumbrada, que si al- 
gún ingenuo la cumpliera, seiía puesto en la picota 
por los mismos que tratara de iniormar bien. Y así 
van las cosas. 

No crea el simple afiliado al comunismo que le 
acusamos, también a él, de ocultista. Lo que ocurre 
en la estratosfera de su partido, desde la nueva po- 
lítica económica del Lenin decadente a la proscrip- 
ción de Beria, le es tan desconocido como para un 
gorila el cálculo integral. El remolque no es más que 
remolque y  el novato novato. 

Stalin se sirvió de Zinoviev y de Kamenev, peones 
como él, paia eliminar a Trotski, mucho más « leído » 
que los otros tres. Luego se sirvió Stalin de Bujarin 
como el recluta iletrado del memorialista, para elimi- 
nar a Zinoviev y a Kamenev ; por fin, a fuerza de 
administrar purgas, se quedó solo. Quedaba comple- 
tamente impune en las alturas el socialismo nominal 
de matadero. 

Fuera de Riazanov, apenas dio figuras estudiosas 
el socialismo ruso. Ni las dio el ortodoxo — que no 
se sabe cuál es, pues Lenin defendió dos ortodoxias 
opuestas — ni el Heterodoxo — que tampoco se puede 
identificar por completo, compartido por terroristas y 
tolstoianos   alternativamente  y  a veces  por  ambos. 

El propio Marx ha sido talsificado en Rusia por 
el socialismo dictatorial, como demostró A. Rubel con 
datos sin escapatoria. Riazanov, que había sido pro- 
fesor universitario y organizador del Instituto Marx- 
Engels, paiticipante en la revolución de 1905 y en la 
última,  fué  detenido  por  los  marxistas  de  manifiesto 

y deportado por ser el marxista ruso más enterado de 
la doctrina de Marx y molestar con sus estudios a los 
peones. 

• 
Lenin padecía más que sentía la obsesión de Ale- 

mania, como el propio Marx cuando escribió a Engels 
profetizando como tenía por costumbre sin importar- 
le nada lo que pudiera ocurrir, que la victoria prusia- 
na de 1871 y la unificación germánica que fué su 
consecuencia, favorecería las corrientes socialistas, 
para él de base o referencia germánica. No franco- 
germánica sino germánica  a  solas. 

Creía Lenin que Alemania, cuna de Marx — y tam- 
bién de sus revisionistas — era capaz de secundar la 
sacudida rusa. .Lo que alumbró Alemania fué el so- 
cialismo burocrático del guarnicionero Ebert — cuyo 
hijo es hoy bolchevizante en Alemania — y el socia- 
lismo traumático del leñador Noske. 

Suponía Lenin que alentaba en Alemania una ten- 
dencia a la insurrección tipo Clara Zetkin, esparta- 
quista y finalmente comunista. Cuando Carlos Liebk- 
necht, fundador del grupo « Spartakus », de calidad 
antimilitarista y Rosa Luxemburgo intervienen en la 
insurrección de Berlín son asesinados (1919). Socialis- 
mo el de las dos víctimas bien poco compartido en- 
tonces. Han de pasar bastantes años para que la lu- 
cha contra Hitler dé ejemplos de socialismo viril y la 
lucha centra el ocupante soviético renueve en el mis- 
mo Berlín en junio pasado escenas parecidas. Pero 
no cabía ni de lejos pensar que Berlín-Este tendría 
por resultado, por uno de los resultados, la lucha de 
paquetes de comida. Ya decía Bismarck que el ale- 
mán lleva  siempre  un  cocido  retrasado. 

* 
Para Lenin no había apenas más que socialistas 

despistados, socialistas que podríamos llamar de pro- 
nóstico. Pasó la juventud de exilado con su « Iskra » 
atacando a los socialistas conformistas. En la vejez 
atacó a los extremistas. El mismo Bordiga, socialista 
italiano de izquierda, de tozuda convicción antiparla- 
mentaria, era para Lenin un enfermo puerilmente eri- 
zado, atacado de sarampión violento, de extremismo 
infantil. Menos satisfecho parecía Lenin de su triun- 
fo que de la labor en el exilio. Toda la tragedia de 
Lenin está en  eso. 

• 
Es francamente curioso que de una revolución, que 

si no se cree perfecta se cree encaminada a la per- 
fección como la soviética, hayan sido eliminados vio- 
lentamente sus promotores ; y doblemente curioso que 
el único animador de relieve no eliminado violenta- 
mente, dejara de creer en los socialistas iletrados, por 
lo que intentó tender la mano a los técnicos con su 
nueva política económica, sin resultado estimable por- 
que no había técnicos, muriendo con el pensamiento 
de que una vez enterrados los jefes revolucionarios — 

tío que le ocurrió también a Marx — se les conv^rte 
en iconos o ídolos inofensivos para colgarlos de un 
clavo. 

, • 
Estudiando con atención los movimientos socialis- 

tas de Europa, especialmente desde la guerra del 14 
a 1924, se ve que el socialismo tipo Lenin-Trotski, des- 
conocedor este socialismo y todos de Stalin, sólo triun- 
fó en Rusia en el sentido o interpretación un tanto 
mágica de .John Reed, quien escribió su obra « Diez 
días que conmovieion al mundo » y murió sin tiem- 
po de advertir lo que darían de sí los magnates del 
martillo arrinconado. Si los gobiernos de Europa no 
hubieran chocado unos contra otros en 1914, si hu- 
biera seguido el período de paz relativa impuesta por 
los socialistas, que en vez de imponerla se rompieron 
la crisma unos a otros como los católicos, Rusia ten- 
dría probablemente hoy un emperador rasputiniano y 
Stalin hubiera acabado la vida remendando zapatos 
en su pueblo, como Lenin hubiera muerto en una mo- 
desta hostería suiza escribiendo acres manifiestos con- 
tra la  socialdemoeracia  conformista. 

El capitalismo democrático y el aristocrático die- 
ron todo hecho a los socialistas rusos, que presidieron 
la revolución-relámpago, si bien para defenderla tuvo 
que hacer el pueblo ruso, no sus líderes, esfuerzos 
enormemente mayores. Siempre fué Rusia contradic- 
toria. . 

Ya en 1898 hizo llorar el zar a los pacifistas pro- 
poniendo el desarme con humildad eslava de mujik 
penitente o de cosaco jubilado sin caballo. Lo qu; que- 
ría era ganar tiempo y sobre todo conseguir suculen- 
tos empréstitos. En 1927 fué Stalin otro promotor la- 
crimoso de desarme. Pero por entonces, el tratado de 
Locarno y sobre todo la entrada de Alemania en la 
Sociedad de Naciones, representaba para Moscú una 
coalición agresiva, mientras Rusia estaba pésimamen- 
te equipada industrial y militarmente y convenía a los 
moscovitas de Stalin, como en 1898 a los del empe- 
rador, ganar tiempo y ver venir lo que fuera desde 
un burladero, adquiriendo por añadidura renombre 
grato a los pacifistas ahorrativos, que prestaban sin 
dificultad. La misma táctica fué utilizada por Hitler. 
Nada menos que un congreso nazi iba a ser dedicado 
en Nurenberg a la paz el año 1937. El congreso tuvo 
que suspenderse... para planear la invasión de Polo- 
nia y aplastarla luego con los soviets. 

• 
Las  potencias que se creían  de rango  europeo,  no 

hacían  más que intrigar en  los  Balcanes,  lo  que eri- 
, zó el nacionalismo dentro de la doble monarquía da- 

nubiana, que bien pudo descongestionarse como Sue- 
cia-Noruega   pacíficamente.     Por   otra  parte,   los   em- 

^ préstitcs concedidos a Rusia dieron armas al imperio 
dul   zar,   que   no  hubiera  movilizado  sin  aquel  apoyo, 

* ni se hubiera dado el caso de Sarajevo sin el apoyo 
de los países democráticos de Occidente a los reye- 
zuelos del Danubio y de los Balcanes ; o de darse, 
podía tener solución en una audiencia, localizando el 
incidente, pero no pegando fuego a Europa. Por su- 
puesto, el militarismo se salió con la suya por las di- 
sidencias de los familiares que no se inmutan si les 
matan un allegado. Las guerras son posibles porque 
las familias no estiman a los suyos y los ven marchar 
con tranquilidad hacia la muerte. La guerra pública 
es hija de millones de guerras privadas. 

No sabemos qué fuerzas y qué calidades se agita- 
rán en Rusia para liquidar su oprobio, ya endémi- 
co. Pero no se puede decir que con Beria desaparece 
el despotismo  cosaco. 

ESPÍRITU Y OBRAS DE S.I.A. 
CON motivo del decimosexto ani- 

versario de la fundación de 
SIA. su Comité Nacional ha 

distribuido una declaración que, des- 
pués de recordar que la cuna de este 
organismo fué España, señala haber 
tomado verdadero carácter interna- 
cional y proponerse, por encima de 
partidos, de lenguas, de religiones y 
de razas, ayudar a todos los hom- 
bres que luchan por la libertad y un 
régimen social más justo ; comba- 
tiendo al mismo tiempo la represión, 
el despotismo y la barbarie emplea- 
dos contra las fuerzas de evolución 
y emancipación  social. 

La declaración refiérese seguida- 
mente a la sección francesa que, a 
causu de la invasión nazi, debió pa- 
sar a la clandestinidad y se recons- 
tituyó oficialmente después de la li- 
beración, a finales del año 1944, para 
afirmarse   paso  a   paso   por  la  serie- 

dad  y  altruismo  de  su   obra,   ya  ad- 
mirada por propios y extraños. 

La acción de SIA, a pesar de sus 
limitaciones económicas, es múlti- 
ple. La asistencia jurídica figura, 
por ejemplo, entre las actividades 
más importantes, pues abarca la re- 
gularizaron de la situación de los 
refugiados procedentes de regímenes 
despóticos ; problemas de aloja- 
miento y diferencias entre obreros y 
patronos, así como cuanto se relacio- 
na con los seguros sociales, todo lo 
cual no representa gravamen exce- 
sivo para la administración de SIA, 
pues, siendo razonables, se resuelven 
generalmente, de forma directa, sin 
necesidad de recurrir a tribunales. 

Otra de las acciones solidarias — 
añade la declaración — que sólo re- 
presenta trabajo y gastos de corres- 
pondencia, es la presentación de to- 
dos  nuestros compañeros viejos,    en- 

fermos e inútiles, a ciertos organis- 
mos de carácter filantrópico, en de- 
manda de socorro. También intervie- 
ne SIA en pro de nuestros ancia- 
nos, enfermos e inválidos para la 
obtención de pensiones acordadas 
por el gobierno a ciertas categorías, 
según la edad o porcentaje de inva- 
lidez. 

La ayuda directa ejercida por SIA, 
constituye principalmente en canti- 
dades en metálico, efectos de vestir 
y medicamentos. A los socorros en 
dinero, por las razones mencionadas 
anteriormente, no se les puede dar 
el carácter de pensión más o menos 
permanente, pues esto representaría 
sumas fabulosas, muy lejos de nues- 
tro alcance. Las intervenciones en 
metálico, son, pues, en calidad acci- 
dental con el fin de solucionar o ayu- 
dar a resolver cualquier problema de 

(Pasa a la segunda página) 

ANTOLOGÍA 

LA OPINIÓN 
LA opinión, diremos, es un grupo momentáneo y más o 

menos lógico de juicios que, respondiendo a problemas 
actualmente planteados, se encuentran reproducidos, en 

numerosos ejemplares, en personas del mismo país, del mismo 
tiempo, de la misma sociedad. 

Todas esas condiciones son esenciales. Es esencial también 
que cada una de esas personas tenga una conciencia más o 
menos clara de la similitud de los juicios que expresa con los 
juicios expresados por el prójimo ; porque, si cada una de ellas 
se creyese aislada en- su apreciación, ninguna se sentiría ni 
sería por tanto constreñida a una asociación más estrecha con 
sus semejantes, inconscientemente semejantes. Ahora bien ; 
para que la conciencia de esta similitud de ideas exista entre 
los miembros de una sociedad, ¿ no es preciso que tenga por 
causa la manifestación por la palabra, por la escritura o por 
la Prensa de una idea individual al principio, después poco a 
poco generalizada ? La transformación de una opinión social 
en « la opinión » es debida a la palabra pública en la antigüe- 
dad y en la Edad Media, a la Prensa en nuestros días, pero, 
en todos los tiempos y ante todo, a las conversaciones privadas 
de que vamos a hablar en seguida. 

Se dice la opinión, pero hay siempre dos opiniones en 
presencia, a propósito de cada problema se plantea. Sólo 
que una de las dos llega bastante pronto a eclipsar a la otra 
por su radiación más rápida y más brillante, o bien porque, 
aunque la menos extendida, es la más ruidosa. 

En todas las épocas, aun las más bárbaras, ha habido una 
opinión, pero difería profundamente de lo que nosotros llama- 
mos así. En el clan, en la tribu, en la ciudad antigua misma 
y en la ciudad de la Edad Media, todo el mundo se conocía per- 
sonalmente, y cuando, por las conversaciones privadas o los 
discursos de los oradores, una idea común se establecía en los 
espíritus, no aparecía en ellos como una piedra caída del cielo, 
de origen impersonal y por lo mismo tanto más prestigiosa ; 
cada uno se la representaba unida al timbre de voz, al sem- 
blante, a la personalidad conocida de donde le venía y que le 
prestaban una fisonomía viviente. Por la misma razón, no ser- 
vía de lazo sino entre personas que, viéndose y hablándose todos 
los días, no se equivocaban apenas unas sobre otras. 

Tan largo tiempo como la extensión de los Estados no 
ha traspasado las murallas de la ciudad, o a lo más las fron- 
teras de un pequeño cantón, la opinión así formada, original y 
fuerte, fuerte contra la tradición misma a veces, pero sobre 
todo contra la razón individual, ha representado en el gobierno 
de los hombres el papel preponderante del coro en la tragedia 
griega, papel que la opinión moderna, de muy distinto origen, 
tiende a conquistar a JU vez en nuestros grandes Estados o en 
nuestras inmensas federaciones en vía' de desarrollo. Pero, en 
el intervalo prodigiosamente largo que separa esas dos fases 
históricas, la importancia de la opinión sufre una depresión 
enorme, que se explica por su división en opiniones locales, 
sin división habitual entre sí e ignorantes unas de otras. 

(¿afaiet Ta%de 

CONCLUSIÓN TURÍSTICA 

\ m NA buena parte de los turistas 
¡M que caen por España durante 
^^ la temporada estival, está cons- 

tituida por industriales o caseros de 
medianos ingresos y empleadillos 
que, sin adentrarse en los problemas 
políticos, y, consiguientemente, sin 
dar importancia al escándalo que re- 
presenta la dictadura franquista, van 
allá para pasar unos días de ocio con 
mucho menos dinero de lo que les 
costaría en su país, donde — contra- 
riamente a lo que ocurre tras el Pi- 
rineo —, los obreros conocen una 
existencia relativamente decente. 

Pues bien; esos mismos turistas, 
una vez de regreso, suelen solazarse 
contando las miserias que rodean a 
la población española, la insignifican- 
cia de los sueldos, el abandono de 
los niños, y la extraordinaria plaga 
de mendigos que, por doquier, implo- 
ra  la  caridad  pública. 

De ahí que, si el turismo, tan ex- 
plotado hoy, produce algún beneficio 
económico, políticamente resulta me- 
nos venturoso de lo que los franquis- 
tas pensaban. 

UN FENÓMENO RECONOCIDO 

XA comprobación de este fracaso 
' propagandístico se hace en las 

. " columnas de los mismos perió- 
dicos franquistas, uno de los cuales, 
el « Diario de Barcelona », queriendo 
disimular el espectáculo visto por su 
colaborador A. del Castillo, decía úl- 
timamente : 

No se justifica por razones exclu- 
sivamente morales esta mendicidad 
colectiva. Autoridades y maestros 
deben terminar con la lacra. De otro 
modo, el incremento del turismo re- 
sulta contraproducente. Y el rodar 
por Castilla, una tortura para el tu- 
rista y un ludibrio para España. 

Por Castilla y porgas demás re- 
giones, que en todas partes la Es- 
paña de Franco da la misma sensa- 
ción de pobreza. 

NIÑAS BIEN... ENTERADAS 

Van bien trajeadas. Una viste un 
abriguito azul con botones dorados. 
Calza zapatitos negros con calcetines 
blancos. Lleva mantilla en la cabeza. 

Señor — me dice — j me da us- 
ted una peseta ? 

; Qué vergüenza ! Las niñas se 
alejaron tan frescas. A mi me ardía 
la cara. 

No era para menos. 

ESPECTÁCULO DE MASAS 

•t.TRO alto en la excursión caste- 
llana señala la villa de Tordesi- a lias, donde se produce — según 

el cronista del diario barcelonés — la 
siguiente escena : 

Detrás del coche echa a correr una 
nube de muchachos. Al apearnos en 
el monasterio de Santa Clara llega 
la nube, considerablemente aumenta- 
da. 

— Eh, mesie — dicen a coro — 
dénos una peseta. 

Por lo visto es la tarifa. Otros nos 
piden cigarrillos. No hacemos caso. 
Otra vez, ¡ qué vergüenza ! Me da 
coraje y tristeza a un tiempo. 

Para eso, para convertir los pue- 
blos en manadas de mendigos, hizo 
Franco la « cruzada ». 

MEJOR   PRECIO 

/A m A que hemos citados al cronista 
§M Castillo, no estará demás la 
^J"  referencia de sus impresiones. 

Veamos, pues, como hizo su entrada 
en la histórica plaza de Simancas : 

Se me acercan — escribe — dos 
niñas que deben de venir o ir a misa. 

s~j\E Tordesillas, pasamos con el 
JX cronista a Rueda, en cuyo lu- 

•*"^  gar repítese  la  estampa : 
Nuevo acoso — refiere — de chi- 

quillos. Son nuestra obsesión. Un 
grupo de hombres presencia impasi- 
ble la bochornosa escena. 

Y aun cuenta que se les acerca 
una mocita que lleva una cántara 
llena de agua, implorando : ¿ Me dan 
un duro ? 

La tarifa ha aumentado. 

LA PLAGA Y SUS CULPABLES 

r'g\OR último, el colaborador del 
*t* Diario llega a Medina del Cam- 

po y, frente al hotel, encuentra 
nuevamente a la chiquillería pidiendo 
a gritos ; lo que le hace exclamar : 

Es una plaga con la que hay que 
acabar. Por dignidad nacional y por- 
que da una idea falsa de Castilla. 

Pero acabar con esa plaga, exige 
algo más que jeremiadas periodísti- 
cas ; exige decisión para afrontar el 
problema, buscar su raíz — el fran- 
quismo — y extirparla de una ves 
por todas. 

" 
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